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1. ANTECEDENTES HISTDRICOS DE LA LEY FEDERAL DE ARMAS DE FUEGO V 
EXPLOSIVOS 

La Ley Federal de Armas de Fuego y E><plosivos inicia en 

nuestro Derecho una etapa legislativa, ya que en el orden 

legislativo -Federal es la primera disposición que dentro de su 

contexto, abarca diversas materias cuyo ámbito de validez no era 

la República Me><icana; no obstante lo anterior, regula situaciones 

ya conocidas en nuestro Derecho, aunque no con gran cantidad de 

antecedentes .. 

La primera ley que sobre el particular trata es la del 

23 de noviembre de 1835, llamada "Sobre Licencia para Pot"tar Al'"'mas 

en el Distrito Federal y Prohibición para Portar Lazo". 

Dublán y Lozano, en obra "Leyes Mexicanas", nos 

indica que posteriormente existieron tres circulares de -fechas 

1839, 1840 y 1853, respectivamente, y un Bando de Gobierno del 

Distrito Federal, de -fecha 8 de mayo de 1853, denominado "Sobre 

Portac:ión de Armas", mismas que regularon la portación de armas en 

el Distrito Federal en el comedio del Siglo XIX, pero que no 

constituyen un antecedente inmediato de nuestra actual 

legislación. 

La Const1tucion de 1857, en su "1rtículo 60. dp\ Proyecto 

y 10 de dicha Const:itución, es el primero de los antecedentes de 

la materia de nuestro estudio, ya que la primera Constitución 

MeKicana que establece el derecho que todo hombre tiene para 

poseer y pol"tar armas par-.a su segur·1dad y legítima de-fensa. 

"Artículo lOo. Todo hombr·e ti ene derecho de poseer y 

portar armas para su seguridad y legiti1na defensa, la 
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ley señalará cuáles las prohibidas y las penas en 

que incurren los que las portaren". 

Este artículo eleva la categoría de Garantía 

Individual el derecho de todo hombre para poseer y portar armas, 

condiciona la posesión y la portacidn a que éstas sean para su 

seguridad y legítima deTensa y -Faculta a la ley para crear una 

clasiTicacidn de armas prohibidas, y como consecuencia, su pena 

cor ras-por1di ente. 

Durante esta época, se estimó que el país vivía una 

etapa de zozobra, motivada por las tambaleantes condiciones 

políticas de la Repó.blica, la Taita de seguridad en los caminos y 

en las poblaciones, así los constantes levantamientos 

armados, lo que ocasionó que se permitiera el uso de armas. 

En el año de 1896, el artículo 100. Tue reTormado en su 

párra-fo segundo, quedando de la siguiente manera: "Todo hombre 

tiene derecho de poseer y portar armas, para seguridad y 

legítima deTensa.. El ejercicio de este derecho queda sujeto a los 

reglamentos que expida la autoridad". 

Puede advertirse que en esta reTorma, tanto la posesión 

la portación, quedan sujetas a ser reguladas a través de un 

"reglamento", incurriendo en el error de regular el ejercicio de 

una Gar·ant.ia Constitucional, por· un or-df;!nami'=!nto administrativo y 

no por una ley, que sería lo correcto. 

El artículo anterior y reTorma, ·.su ve:. son el 

antecedente inmediato del artículo 10 de la Constituci.ón de 1917, 

mismo que durd sin madi.ficar hasta la reTorma del 25 de ener'a· de 
1972 y que en su texto original decía: 
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"Artículo 10. Los habitantes de los Estados Unidos 

Mexicanos tienen 1 i bertad de poseer armas de cualquier 

clase para su seguridad y legítima de-fensa, excepción 

hecha de las prohibidas expresamente por la ley y de las 

que la Nación reserve para el exclusivo del 

Ejército, Armada y Guardia Nacional; pero no podrán 

portarlas en las poblaciones 

reglamentos de policía". 

sin sujetarse los 

El articulo 10, antes de su reforma, nos entrega el 

siguiente cuadro: 

lJ Solamente los habitantes de los Estados Unidos 

Mexicanos tienen libertad de poseer .:trmas, ya no se dice 

que todo hombre tiene este derecho, como lo estatuía la 

Constitución anterior, lo cual dá la idea de que a un 

extranjera en tránsito por P.1 país, podría neg.irsele 

este derecho. 

2J Esta garantía concede para la seguridad y 

legítima de.fensa del poseedor, al igual que en la 

Constitucidn de 1857. 

'3J Se podrían poseer armas de cualquier clase, a 

excepción de las prohibidas por la ley, las reservadas 

para el uso exclusivo del Ejército, Armada y Guardia 

Nacional. 

4J su portacidn en las poblaciones estaba sujeta a los 

reglamentos de policía. 

De los apartados que anteceden. podemos deducir que la 

Constitución hasta antes de modi-ficación. auto1-i::.aba la 
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creación de número de armas que por su naturaleza pudieran 

considerarse prohibidas y cuya posesidn constituía un ilícito en 

sentido amplio o general; igualmente consideraba que la portación 

en poblaciones debería regularse a tra1Jés de los reglamentos de 

pal icía. Si consideramos que la violación a un reglamento de 

policía constituye una Talta administrativa y delito, 

debemos a-firmar c:iue la Constitución estimó que la portación de 

armas en poblaciones una -falta administrativa, la que de 

acuerdo con la propia Constitución debe sancionarse multa o 

arresto, caso, hasta por quince días, criterio éste 

sustentado por la Suprema Corte de Justicia de la Nación y que 

puede leerse a -fojas 3150, Tomo LX del Semanario Judicial de la 

Federación, que dice: 

"De acuer-do lo prevenido por el artículo 10 de la 

Constitución Federal. los habitantes de los Estados 

Unidos Mexicanos tienen la 1 ibe1·tad de poseer armas de 

cualquier clase para su seguridad y legítima de-fensa, 

con excepción de las prohibidas por la ley y de las que 

reserva la Nación para el uso e::clusivo del Ejército, 

Armada y Guardia Naciondl; estableciendo la limitación 

de que para poder portarlas dentt·o de las poblaciones 

tendrán que sujetarse a los 1-eglamentos de policía y, 

por lo tanto, el hecho de por·:..:.t· 

correspondiente licencia otorgada 

sin la 

po:· la autoridad 

administr·ativa, constituye una falta y no un delito" .. 

Ahora bien. este sustentante estima que el propio 

artículo 10 Constitucional de re-ferencia, -facultó al legislador 

para establecer las armas que deben considerarse prohibidas Y que 

igualmente lo -facultó para establecer las sanciones que esta 
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ilicitud pudiera merecer, por lo que. si ~ien la portación de un 

arma debe estimarse como una Talta administrativa, la posesión de 

un arma p,-ohibida puede el legislador sancionarla como delito. 

Creemos entender que el artículo 10 de la Constitucidn 

contempla cuatro situaciones d!Terentes: 

1 J Posesión de permitida. 

2J Posesión de un prohibida de las reservadas para 

el uso exclusivo del Ejército, 

Nacional. 

3J Portacidn de arma permitida. 

Armada y Guardia 

41 Portacidn de armas pr-ohibidas o de las reservadas 

para el uso exclusivo del Ejército, Armada y Guardia 

Nacional. 

En el primero de los casos señalados. estamos en 

presencia de un derecho que consagra la Const1tuci6n y que puede 

ejercitarse con libertad absoluta. 

En el segundo de los casos, la Constitución estableció 

la -Forma en que se con.figura la reali::acidn de un ilícito penal. 

que el legislador estaba .facultado para sancionar delito y 

señalar la pena correspondiente;; i l íc1to que puede por 

naturaleza ser muy grave y que por lo tanto, estimamos puede 

sane i onarse pena grave de prisión. más aún que el de 

partacidn. 

El tercero de los casos señalados constituye una f'alta 

administrativa. 
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Finalmente. en el cuarto de las c:asos, estamos 

presencia de una doble conducta delictiva, que se produce como 

natural consecuencia de la posesion de un at·ma p1·ohib1da y de la 

portac:ión de la misma, ya que ~n tales casos ambas conductas 

delictivas quedan compt·endidas dentro de lo que el legislador 

-facultó para considerar ilícito penal. 

Las lecturas que preceden. perm1 ten observar cómo el 

articulo 10 Const1tucional exigió que se legislara sobre las armas 

prohibidas y las armas que se reservan para ~l uso exclusivo del 

Ejército, Armada y Guardia Nacional. y en su cumpl1miento -fue como 

el Ejecutivo, abuso de la improba costumbre de legislar en uso 

de -facultades extraordinarias, dió a luz la "ley que declara las 

armas que la Nación reserva para uso del E;ército, Armada y 

Guardia e Instituciones Armadas par·a la Def"ensa Nacional", misma 

que entró en vigor el día 12 de septiembre de 1933, la que en sus 

artículos 2o. y 3o., preveía la existencia de su reglamento, el 

·que se llamó "Para la Portación de Armas de Fuego", de .fecha 30 de 

agosta de 1933. 

Este reglamento, en su artículo 2o.. establece que las 

licencias amparan las armas no reglamentarias del Ejercito, y el 

art:i'.culo 10 sef;ala que estas licencias ampararan todas las 

pistolas siempre que no sean "armas automát1cas y lo~ cue rio 

de cal lbn? 45"; o sea que una pistola de calibre superior al 45 no 

se consider"aba prohibida, v no se crea que resulta absurdo lo 

anterior, ya que durante la Segunda Guerra Mundial, en Argentina, 

se ~abricó una pistola calibre 46 a la que se le dio el carácter 

de r·eglament~ria. 

Han existido, adem~s del anterior, los reglamentos: 
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a} Para la compraventa, transporte y almacenamiento de 

armas de Tuego, municiones, explosivos. agresivos 

químicos y arti-f1cios y uso y consumo de estos tres 

últimos, de Techa 19 de mayo de 1953. 

b} Para la fabricación. organización, r·eparación, 

importación y exportación de armas de -fuego, municiones, 

explosivas, agt""esivos químicos y arti-ficios. de la misma 

Techa 19 de mayo de 1953. 

El día 17 de septiembre de 1931, entró en vigor el 

Código Penal para el Distrito y Territorios Federales en materia 

del Fuero Común, mismo que derogó al Código de 1929 y dedicó el 

Capítulo III. Título IV, del Libro Segundo, a regular los delitos 

que se cometen en relación a las armas, así, el artículo 160 se 

dedica a señalar las armas que 

Distrito y Territorios Federales. 

consideran prohibidas el 

El artículo 161, estatuye la 

necesidad de obtener licencia para la partación y venta de 

pistolas y revólveres y el 162 establece las sanciones a que 

hace acreedor el que importe, .fabrique, venda, o en general, porte 

armas o hiciere acopio de ellas, debiendo señalar que la misma 

pena se adquiet-e en cualquiera de las Termas de del inquit"" que ahí 

señalari. 

En consecuencia, las Tracciones III y V, 

respectivamente. estatuyen como delitos similares en cuanto a su 

sancidn, l'a portación de arma prohibida y la portación de armas 

permitidas. lo que adolece de los siguientes de.factos: 

En primer lugar, como hemos venido afirmando, la 

L..:mst..itución consideró a la portación sin licencia. dentro de los 

poblados, como una falta administrativa. por la que la -fracción V 
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del artículo 162 del Cddigo Penal, va más allá de lo pet·mitido por-

nuestra Carta Magna. y en virtud. debe reputarse como 

Anticonstitucional. 

En seyundo ténn1no, el Código Penal estimó que la misma 

penalidad debería aplicarse al que porta un ar·ma prohibid.:;. que al 

que porta un permitida, lo cual resulta ver·daderamente 

injusta, ya que como según hemos expuesto. la persona que comete 

el delito de portación de armo:'\ prohibida, en términos generales. 

reune dos conductas del ict1vas y, por ende, sancionables; la 

primera, al poseer 

portarla; por lo que 

debería ser sancionado 

arma prohibida y la segunda, eJ hecho de 

este supuesto. el agente del delito 

mayor se\l'eridad. <Hay que aclarar que 

solamente constituye -Falta administrativa la portación de armas 

permitidas). 

El 30 de noviembre de 1967,. el entonces Presidente de la 

República. Licenciado Gustavo Día:: Ordaz, mandó al Senado de la 

República la 1niciat1va de reforma al articulo 10 de la 

Constitución, m1sma que Tue aprobada por todos los Estados de la 

Federación, excepcion hecha. de Hichoacán, así como por las C.1maras 

de Diputados y Senadores, reforma que se publicó en el Diario 

U-Ficial de la Federación, el día 22 de octubre de 1971, quedando 

el te><to de la siguiente manera: 

"Artículo 10. Los habitantes de los Estados Unidos 

Mei<1canos tienen derecha a poseer armas en su domicilio, 

para su seguridad / legítima de-fensa, con excepción de 

!as prohibidas por la Ley Federal y de las reservadas 

para el uso enclusivo del EJer·c1to, Armada, Fuerza Aérea 

y Guar-d1a Nacional. la Ley Federal determinara los 
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casos, requisitos. condiciones y lugares en que se podrá 

autorizar a los habitantes la portacion de at·mas". 

"Transitorio Unico .. La presente reforma entr·ara 

vigor el mismo día en que entre en vigor la Ley Federal 

Reglamentaria a que la misma se ref=1ere". 

Esta reforma la Constitución especifica que la 

posesión se limita al dom1c1lio, se mantiene la previsión de armas 

prohibidas. y en cuanto a las de uso de las Fuerzas Armadas, se 

agrega entre éstas a la Fuerza Aérea, mi entras que como una 

innovación el derecho de portación queda sometido a una Ley 

Federal. en la que habrán de determinarse casos, condiciones, 

requisitos y lugares del mismo. Se siguen manteniendo las mismas 

cuatro situaciones jurídicas a regular. ésto es: 

a.) Posesión de armas permitidas. 

b} Portac10n de armas prohibidas y de las reservada& 

para el uso eKclusivo del Ejército, Armada. Fuerza Aét·ea 

y Guardia Nacional. 

c) Portac1ón de armas permitidas. 

d} Portación de armas prohibidas y de las rP.servadag 

para el uso eKclusivo del Ejército, Armada, Fuec;:a. Aerea 

y Gu~rrJi i'\ Nacional. 

Oe l~ evolución jurídica que hemos venido desarrollando. se puede 

encontrar clara tendencia del legislado!" 1 imitar los 

derechos de posesión y portac:ión de armas, asi. como a penalizar 

con mayor dureza los portadores de las mismas, haciéndose 

grandes esfuerzos pcr mantener la poblac16n 
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desarmada, pero s1n realizarse los mismos para una eFicaz 

protección de los moradores de nuestro país. 

e o N e L u s I o N E s 

Primera. El artículo 10 de Ia Constitución de 1857, es 

el primero que consagra el derecho- a poseer y portar armas. 

Segunda. En 1896. se sujetó por primera vez la posesión 

y _la portación a reglamentos de pol 1cía .. 

Tercera. En 1917, el articulo 10 autoriza a la ley pa,..a 

crear las armas pr-ohibidas y las reset"vadas al uso de las Fuerzas 

Armadas. 

Cuarta. La portación de armas permitidas constituye una 

Taita administrativa y no un delito .. 

La posesión de un arma permitida se estima 

absolutamente lib,-e. 

Sexta. La posesión de un arma prohibida puede 

sancionarse como delito. 

Séptima. La portac:ión de un arma prohibida o de las 

reser-Vo'\Oel5 p~ra el de·>:: 

conductas delictivas. 

Octava. No debe sancionarse con la misma severidad la 

portacion de un arma permitida aue una prohibida. 

Novena.. el artículo 162, -4=rac:ción V, del Código Penal 

vigente es Inc:onstituc:ional .. 
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Décima. La re.forma al ar·tículo 10 Const1tuc1anal. 

convierte al orden -federal en el competente para conocer de las 

del itas en la v1olac:ión que de dicho artículo se pudiera cometer y 

dá pié a la creación de la Ley Feder-al de Armas de Fuego y 

Explosivos. 
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2. FACULTADES LEGISLATIVAS. En el año de 1917 y en la actualidad 

Ha sido nuestra intención al incluir el presente 

capítulo en este pequeño trabajo, el tratar de encontrar las 

Tacultades que el Congreso tuvo al legislar la Ley Federal de 

Armas de Fuego y E>eplosivos. Hemos creído entrever dos etapas 

dii=erentes dentro de dichas -facultades: 

ll Hasta el año de 1971 

2J Después del año de 1971 

Facultades legislativas hasta que entró en vigor la 

r-eTorma al articulo 10 Constitucional. Se ha venido e>eplic:ando 

que el articulo 10 Constitucional, antes y después de la reforma, 

contempla CUMtro situaciones jurídicas di-ferentes: 

a) La posesión de at·mas permitidas. 

b) La posesión de armas prohibidas o de las reservadas 

para el uso e>ec:lusivo del Ejército, Armada, Fuerza Aérea 

y Guardia Nacional .. 

cJ La portaciOn de las pr· imeras. 

d} La pot"""taciOn de las segunda$ .. 

El tercer caso de los contemplados -portac:iOn de arma 

permitida hasta antes de la reforma al artículo 10 Constitucional­

quedaba sujeto a las disposiciones de or·den administrativo que se 

establecen en los Reglamentos de Policía y Tránsito y por ende, el 

leg1slador -federal no se encontraba facultado a r·egular sabre la 

portaciOn de armas permitidas, ya que la Constitución establecía 

esta limitaciOn, y al hacerlo, se cae en el .timbita de la 
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lnconstitucional1dad; ·de ahí que hayamOs afirmados que el articulo 

162, fracción V, del Código Penal vigente -aunque ya no esté 

vigente esta díspos1~ión- _ adolecía del ViC:lC! da l.:. 

Inc:onsti tucional i dad. Al ·respecto, el Licem:iado Miguel Lanz 

Duret, en su·. obra "Derecho Constitucional Hex1cano", página 164, 

dice: "Pero es necesari-o ant.icipar desde luego, que el Congreso 

es soberano, es dec: i 1·, que no goza de un poder i l im1 ti\do para 

dictar disposic:1one,;; legislativas referenteo;; Oc\ estos asuntas, sir.e.o 

que tiene que sujetarse a las 11mitacione=. e::;table?c1das po•· la 

-Constitución. al concordar sus -facult-:ides con los demas podeffes y 

muy particularmente con las Garantias Ind1v1duales". "Por 

consiguient:.e, cuando el Congreso se e::c.edd. e11 ..:;>l uso de sus 

.facultades y dicte una ley retroac.t1v,:, a qu\? rr.:..nde p1-ivar de 

derechos a cualquier pe1-sona ••• '' •·o infl"'irun, en suma, los 

derechos oe cualqu1e1- natu1·cde=a que ri.:i l~ coq-esponda no··mai-, en 

todos El las. la 511prema Cor·t1::1 de Ju~t ic ta, definitiva y por 

medio del Ju1cio de Amparo. har·a nugatorioc; y dejara sin efecto 

todas las disposiciones legislativas dictadas en ese sentido, 

p1·otegiendo los derechos individuales violados" • 

.Junto con lo anterior, debemos inclu1r· q11¿ el 1n1smo precepto 

Corist1tuc:.anal no hacia mencian algun.:> sobr-e la Fi..ier::a Aerec:l. 

r·esultado logica de la epoca, ya que ~n el año di:! 1917. 

conocí.a n1 pensaba en un Cuerpo Armado Ae1·e.:i. oor lo que ],; 

Const.i.luc.i.Gn, .::i.! hablt"r <lt> las Fue1-zas Ar·madas del pais en 

general. no <5e ref~1-1a a la Fue1·;=.a A.e1·ea.. Esta -.;:;1tuac1on mct1vL1 

la Re-forma Const 1tuc 1ona 1 del 10 de febr-:?ro de 1944. a. l 05 

a1·tic1..1lo~ ::2. sequndo p~n-a.fo; 73, fr·ac:c:1on XIV; 76 9 .frac..cton 1 ! : 

v 99~ frac:r: iones IV. V 1 VI, ~ lo~ q1.,e is.? agn~go el nomb1·a dF ~ 1 

Fuet"::a At:::·P.a Nacional ¿:1 las demas :inc;.t1tuc:1ones. Ar·madas. m1sr;1á 
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re-Forma que no alcan::::ó al articulo 10 Constituc1onal; de lo 

ante1·1or se in-f'iere que resulta atentatorio a la Constl.tu..:ton. 

hablar de cualquier arma reservada para el uso de la Fuer:ca Aérea. 

De la redacción del d1spos1t1vo Constitucional que 

tratamos, desprende igualmente que las faculta de•,, del 

legislador, en relación a la posesión, consisten en señalar -=u;ilc:s 

son las armas prohibidas y las armas que la Nación reserv..i!J.;i. pa1·.?. 

el uso .de las Fuer.-:as Ar.riadas. toda vez q1.1e s~ con,;,.:1g1·0 ;::~ma un 

derec.:ho inalienable. la posesión de armas de "cualquier .::lase" 

para la seguridad y legitima defensa de los mexicanos y toda 

limitación que al respecto se hiciere, sign1ficaria violar· este 

derecho. 

Fuera de las casos que se relacionan, el artículo 10 

Constitucional, en concordancia con el artículo 73, -fracción XXI. 

de la Constitución Política de los Estados Unidos He>ticanos • 

.facultaban al Congreso de la Unión para legislar sobre la posesión 

y la portación de armas, al introducirse éstas en el ámbito pen.-:11 

.federal. 

Faculta.des del Congreso después de la re.forma de 

1971. El art1culo 10 re.formado excluye la posibilidad de 

conside,-ar en ln .futuro la -falta de .fac:.Jltades del Cong1·eso para 

legislar· sob1 ~ ld pc:i t~•=1ór: de p¡:..nn1tidr\s v de las 

reservadas para la Fuerza Aérea. ya que especi-f1camente 

hicieron las re-formas correspondientes; más no asi da su posesión 

en el domic1l10, como adelante indicaremos. 

Ahora bien, no obstante lo antet· 101-. la Ley Federal de 

Armas de Fuego y E>:plos>.vas resulta r¡·.const1tucional al re1Jular 

las a1-mas r·e:.ervadils al uso ei~clusivo de 1-'l. Fuerza Aérea y al 
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legislar sobre la portación de armas permitidas y sobre la 

posesión de armas, va que ésta se erogó bajo la vigencia del 

artículo 10 Constitucional. sin haber entrado en v1qor la 

correspondiente re.forma. 

En eTecto, al artículo Unico Transitorio de la re-Forma 

publicada en el Diario O-fic1al de la Federación de fecha 22 de 

octubre de 1971, a la letra dice: "La presente re-farm,, entrar~ en 

vigor el mismo día que entt·e en vigo1· la Ley Fede1·al Reglamenta1·1a 

a que la misma se refiere". o sea la Ley Federa 1 de Ar-mas cie Fuego 

y Explos1vos. lo que si.gnifica que para que Pntrara en vigor la 

reforma. debia estar en vigor· ya la Ley Reglamentaria: pero 

tales cit·cunstancias. todas luces cierto que se legisló sin 

las .facultades que se debieron otorgar con la susodich,, re-forma. 

El in-fortunado artículo transitorio en cuestión, hizo 

que entrara primero en vigor la Ley Federal de Armas de Fuego y 

Explosivos que la Re.forma Constitucional que le daba una vida 

jurídicamente sana. 

Ahora bien, no siendo posible en Derecho Constitucional 

la c:onvalidacion, tenemos que concluir que los artículos de- la Ley 

Federal de Armas de Fuego y Explosivos que se refieren a la 

portac:ión de armas permitidas y a las armas reservadas para la 

FuE>r-o:::a Herea, son constitucionalmente i11e'>i:;;.tent~:;, la. negación 

jur·ídica. o como dijera Sor Juana Inés de la Cruz "sombr·a, polvo, 

nada". 

CONCLUSIONES 

Primera. En la legislación anterior 1971. la 

portacidn de armas permitidas sin lic:enc:1a. constituía una falta 
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administrativa sujeta a t"'egularse por los Reglamentos de Pol ic:ía y 

Triilnsito, por lo que el artículo 162, Traccidn V, del Código Penal 

resultaba Inconstitucional. 

Segunda. El legislador no se encontraba, hasta 1q71, 

-Facultado para regular lo concerniente a la portac:ión y posesidn 

de armas permitidas o sobre ar-mas reservadas para el uso e~clusivo 

de la Fuer;:a Aérea. 

Terce1·a. Permitendo regular las armas prohibidas y las 

reservadas para las Fuer·zas Armadas del país, hecha la excepc:1dn 

anterior. 

Cuarta. La r-eforma al artículo 10 Constitucional trató 

de Tacultar al Congreso de la Unión para legislar sobre las 

anteriores situar.iones jurídicas, a excepción de la posesión en el 

domicilia. 

Cluinta. El artículo Transitorio de la Re-forma 

Constitucional obligó a que entrara primel"'o 

Federal de Ar"mas, que la propia reforma. 

vigor la Ley 

Sexta. Se legisló sobre matP.r1as en las que 

expresamente se sabia que el Congreso no tenía .facultades, por lo 

que la Ley Federal de Armas rt::sulta Tnr:on~4::.il:ucional, 

tratándose de los aspectos de las conclusiones Primera y Segunda. 
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3. EXPOSICION DE MOTIVOS, SU CRITICA Y EL NACIMIENTO DE LA LEY 
FEDERAL DE ARMAS DE FUEGO Y EXPLOSIVOS 

El 28 de octubre de 1971, el Ejecutivo d!ii la Unión, por 

conducto del Secretario de Gobernación, presentd ante la C.tmJ.ra de 

Senadores para. su estudio y aprobación, la Iniciativa de la Ley 

Federal de Armas de Fuego y E}(plos1vos, en la que despu~s de hacer 

breve an4;lisis histórico de las dif"erentes situaciones 

jurídicas que dasde el año de 1857 atravesO la Garantía 

Constitucional de poseer· y de portar armas, se e)(pl icaron como 

motivos d9 lil creación de 101 ley que nos ocupa, los que se 

contienen en los párraf=os que a continuación transcribo, con el 

Clnimo de no tergiversar su contenidos 

"Las def=iciencias del régimen jurídico previsto en los 

citados ordenamientos, severamente enjuiciados a la luz 

de la interpretación Constitucional, alcanzaron la 

esencia del propio artículo 10 de la Carta Magna, con 

di-ferentes consideraciones acerca de los límites de la 

Garant:Ia Individual que consagra, así como a las leyes 

que se derivaron del precepto, y a la correspondiente 

reglamentación de policía". 

"En tal virtud, con -fundamento en el artículo 135 rlP la 

Con!:Otituc.idn Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

se reFormó su artículo 10, con la -finalidad de combatir 

el pistolerismo, sujetar la posesión y portación de 

armas en el país a las limitaciones exigidas por la paz 

y la tranqui 1 idad do sus habitantes, para expedir una 

ley de car.:icter -federal que, c:1corde 01 lar::. circunstancias 

imperantes en el territorio mexicano, determinaran los 

casos, condiciones y lugares para que se pudieran 
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otorgar 1 icencias de portac.ién de armas y de actividades 

relacionadas ••• " 

"Las condtciones requisitos par-a autori::ar la 

portación de armas, obJeto de una m1nuc1osa 

regulación, la -finalidad de garant1;:ar la 

tranquilidad del país. a e-fecto de evitar en lo posible 

los hechos de sangre y p1-even1.1· el p1stolerismo, el mal 

uso de las y aseaui-a1· el respeto a la vida y 

derecho de los demás. Se ha buscnda protcgel" a la 

colectividad del temor a la insegi..widad y a los abusos 

de quienes ponen en peligra la sociedad y mas todavía, 

de quienes hacen uso de a1·mas con el ilícito propósito 

de atentar contra la vida o el patrimonio de las 

pet·sonas. causando 

colect1vo". 

ocasiones. verdadero pánico 

He escogido estos parraf"os de la Iniciativa de Ley, por 

dos razones .fundamentales: 

lJ Son en esencia estas consideraciones, los motivos 

que aduce el Ejecutivo para la creación de la Iniciativa 

que comentamos. 

que las Comisiones Unidas de Puntos 

Constitucionales. Primera de Gober-nación y Primera de la 

DeTensa Nacional. ante el Senado de la República y las 

Comisiones Unidas de Gobernación, de la OeFensa Nacional 

y Estudios Legislativos la Cámara de Diputadas, 

consideraron como base para la aprobación de la ley. 
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De las motivac1ones transcrita.s se desprende que l.:i 

re.forma al artículo 10 Constitucional se realizó con e.1 objeto de 

terminar con las def"iciencias del régimen juridico, que sobre las 

Garantías Ind:i'.viduales planteaba el artículo 10. 

correspondiente reforma; pero como hemos dejado asentado en ~l 

capítulo que antecede, la re-forma en cuestion entró en vigor 

vez que había sido promulgada la ley; seguimos sosteniendo que 

esta motivación resultó inoperante en consecuencia, siguen 

existiendo las deficiencias del regimen jurídica que creó el 

artículo 10 Constitucional, a que se ha hecho ref"erenc1a. 

Igualmente se afirma que la -finalidad de la ley es la de 

combatir el pistolerismo; na obstante, nosotros consideramos que 

este fenómeno no se puede combatir por decr·eto o por ley, sino con 

una inteligente actividad policiaca, misma que pudo haberse 

Tundado en la legislación anterior. Ahora bien, la de-ficiencia 

policiaca subsiste, ya que ha re-formado la ley pero no a los 

cuerpos de vigilancia, lo que implica que el llamado pistolerismo 

(si en verdad éste existe> continuará con la nueva ley o con 

muchas más. 

Si bien es cierto que el pistolerismo es un cali-ficativo 

que se aplica a delincuentes en ter-minos gener·ales, creo encontrar 

en la denominacion de qL:e :=e lr::1.ta .::-p íteto aplicado a lu gran 

cantidad de gente, que sin hacer de la delincuencia un o-ficio 

habitual, requieren el uso de armas para su protección y debida 

Je-it=-nsa, por lo que tenemos que a-firmar que si la mayoría de la 

población de país requiere de para su protección, éste 

será un país inseguro. 
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El derecho d la autode-fensa es un derecho permanente 

~l individuo. pero este derecho puede sustituido por un 

organismo estatal que cumpla esta -función; vez que el 

organismo_ no cumple con esta. cnisión. surge. en primer término, el 

derecho a de-Fenderse por si mismo. 

Creemos que no existe país en el mundo capaz de 

proporcionar absoluta seguridad a sus habitantes, al grado de 

sustituirse el Estado en -forma completa en la de-fensa de los 

particulares. ya que ésta requeriría tener un cuet"pa polic1aco 

equiparable al número de habitantes del pais, par-a que 

constantemente se estuv1e1-a vigilando a los mis.nos: por lo que, a 

país de tendencia a la dictadura, 

limitaciones tan estrictas y con motivaciones tan fútiles pa1·a la 

posesión y po1·tac:i6n de armas. como la que nos ocupe.. lo que dice 

mucho de la exped1ción de la ley. 

Dentro de la actividad del verdadero delincuente, 

resulta poco menos que intrascendente el hecho de que se le 

prohiba la portación de un arma. toda ve::. que esta no es otra cosa 

que un instrumento para i-eali:zar actividades ilicitas, que tienen 

una Tinalidad distinta a la portación de arma, por lo que 

estimamos que estas personas, con la ley o sin a-1 la. cometer.án las 

actividades a que habitualmente se dedic;i.n. 

La conducta que 1·ealiza el delincuente pei-tina:z y la 

opinidn que hemos tra:zado~ no es la misma que tiene un hombre de 

bien. ya que éste, quer·ienda vivir deritro de los límites legales, 

deberá desarmarse, y en consecuencia, será más f.ic:1 l víctim~ de 

quien intente at1·opel lar lo. 



Finalmente, y con el objeto de. no abundar más en el 

tema, quisiéramos hacer una breve referencia al tercero de lo!:i 

motivos que el Ejecutivo tuvo para proponer la Ley Federal de 

Armas, .consistente en sujetar la portación y la posesion, a los 

límites e><igidos por la pa= y la tranquilidad de los habitantes. 

a-firmacidn que por su ambigüedad pudiera dar pié una larga 

disquisición, pe1-o que del estudio d1= la lev se reduce. en cuanto 

a la posesión, al domicilio, queriendo entender el sustentante que 

el legislador estimó que éste es el único lugar en donde se pueden 

su-frir atentados, que par absurda. resulta incorrecta; o 

bien, que dió demasiada importancia al hecho de salir armado. lo 

que en cierta merlida tiene razón, pero que no justifica todos las 

inconvenientes que en el transcurso de esta tesis trataré de 

demostrar. 

V es que el verdadero motiva que originó la iniciativa 

que comentamos, por supuesto nunca escrito, fue que en el año de 

1971, se sucedieron una cadena de actos del ictuosos: secuest1·os de 

-Funcionarios importantes. de aviones. de camionetas bancarias y de 

robos a las propias empresas bancarias, en donde se l legd c.l colmo 

de qu~ una patrulla de la policía, por de-Ficiencias mecánicas, no 

pudiera alcan=ar a los a sal tabancos. 

Estos delitos no se motiv""'ron de ninguna manera por la 

debilidad de las leyes penales. sino por la de-ficienc:ia policiaca 

y la casi garantía absoluta pal"'a los delincuentes de que no serian 

capturadas. 

Dando entonces un viraJe al problema. se pretend10 hace1· 

creer a la op1nidn pública que esta racha de delitos, 

consecuencia dP las de-Ficiencias Jurídicas que la legislcición 
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anterior padecía, sin querer ver que el verdadero problema 

radicaba en la -falta de una pal icía preparada con recursos humanos 

y materiales suTicientes para combatir el Tendmeno social que se 

presentaba, ya que al -final de cuentas, si bien 

comunidad requiere de una buena legislacidn, 

e ierto que una 

resulta menos 

cierto que ésta debe acompañada de una adecuada aplicación. 

Nacimiento de la Ley. En estas condiciones, el 

Ejecutivo encargo a una Comisidn de "Técnicos", dependientes do la 

Secretaria de la De-fensa Nacional, la elaboración de la Ley 

Federal de Armas de Fuego y Explosivos, misma que debería de 

recoger los regulamientos que e>eistían en un conjunto de leyes y 

reglamentos dispersos, por lo que la Ley Federal de Armas d& Fuego 

y Explosivos y su reglamento, vienen a sustituir a las siguientes 

leyea. 

a> La ley que declara las armas que la Nacidn reserva 

al uso exclusivo de la Armada, Ejército e Instituciones 

Armadas para la De-Fensa Nacional, de .fecha 2 de agosto 

de 1933. 

b> El Reglamento para la Portación de Armas de Fuego 

del 30 de agosto del mismo año~ 

c> El reglamento para la compraventa, transporte y 

almacenamiento de armas de ruego, municiones, 

explosivos, agresivo!:> químicas y artiFic:ios y uso y 

consumo de éstos tres últimos, de fecha 19 d& mayo de 

1953. 

dl • El reglamento para la -fabricación, organizacidn, 

reparación y exportacidn de armas de .fuego, municiones, 
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e)(plosivos, agresivos químicos Y, arti-Ficios, de fecha 19 

de mayo de 1952. 

e> Finalmente, los artículos 160, 161, 162 y 163 del 

Código Penal para el Distl"'ito y Territorios Federales. 

Una vez logrado lo ante,.-ior, surgid la iniciativa en 

consideración, misma que -fue presentada el 28 de octubre de 1971 

para su debate, a la C.1mara de Senadores y la que la turnd a las 

Comisiones Unidas Primera. de Puntos Constitucionales, Primara de 

Gobernación y Primera de la Defensa Nacional, las que a su vez, 

después de un empeñoso análisis, re-Formaron la iniciativa en más 

de sesenta puntos, yendo las re-formas da&de la correccidn en la 

redaccidn hasta la suprosidn de un artículo; correcciones éstas 

que hicieron surgir lo que en la actualidad es la Ley Federal de 

Armas de Fuego y Explosivos, debiendo aclarar que el proyecto que 

presentaron las Comisiones no fue discutido por ninglln Senador, 

siendo aprobado por cincuenta y siete votos .. 

En la C.1mara de Diputadas, turnó el proyecto a las 

Comisiones Unidas de Gobernacidn, de la Defensa Nacional y 

Estudios Legislativos, mismas que no encontraron deficiencia 

alguna en la ley, pero el Diputado Guillermo Ruiz V.1.zquez, criticó 

de Anticonstitucionales los artículos 7o .. , 15, 77 fracción I y 60 .. 

Transitorio; el Diputado Ernesto Velasc:o Lafarga impugnó los 

artículos 9o. 31 y 35; no obst.nnte lo a.nt.erio1·, la ley se aprobó 

en lo Qeneral por ciento noventa y un voto& y en lo particular -en 

relación a los artículos impugnados que se h.an citado- por ciento 

setenta a favor, diecisiete en contra y cuatro abstenciones .. 

Fue así como surgid a la vida legislativa del país, el 

día 29 de diciembre de 1971, la Ley Federal de Armas de Fuego y 
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Explosivos, misma que se publicó en el Diario 0-ficial de la 

Federacidn el día 10 de enero de 1972 y que con-forme al artículo 

lo. Transitorio, entró 

publicación. 

vigor quince di'.as después de 

Esta ley se reglamentó el día 4 de mayo de 1972, siendo 

publicada el 6 de mayo del mismo año. 
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1. ASPECTOS GENERALES 

La Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos, contempla 

a los siguientes grupos de armas: 

LAS ARMAS OUE SE PUEDEN POSEER O PORTAR, SIN HAS 

LIMITACION QUE HABERLAS INSCRITO EN EL REGISTRO FEDERAL 

DE ARMAS DE FUEGO, ADEMAS DE OBTENER EL PERl1ISO 

CORRESPONDIENTE. 

Respecto a este tipo de armas, tenemos que el artículo 

9o. de la ley de la especialidad autoriza los siguientes tipos de 

armas de fuego: 

Pistolas. Acerca del origen del nombre pistola, dice 

Almi..-ante1 "Duiz.1 venga del bajo latín -Fistula, -Fistola, tuvo, 

cañón. No nos detendremos en re-Futar la vulgaridad de que la 

pistola se inventd an Pistoya <Italia) can la misma verosimilitud 

y razón que la bayoneta en Bayona y el mosquete en Moscovta. Lo 

probable es lo que dice Etiene, que haciéndose en Pistoya puRales, 

pequeños y muy acreditados que se llamaban pistoyers y pistolet~ 

al reducirse el tamaño de los arcabuses tomarían el nombre por 

transTerencia. Loa -franceses pretenden que fue inventada hacia 

mediados del Siglo XVI, por un oTicial -francés de caballería 

llamado Pistollet y de ahi el origen de nombre". <1> 

Las pistolas son las armas de .fuego más cm-tas de todas 

las que se usan, y están destinadas principalmente a la de~ensa 

personal o para el combate cercano, por ejemplo, la pistola 

calibre 0 .. 45" es utilizada normalmente para el tiro a veinticinco 

metros y eventualmente a cincuenta, 

objeto de poderlas manejar -f.ácilmente can 

de poco peso, con el 

mano, su empleo se 

limita a cortas di•tancias precisamente porque básicamente ~on 
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inferiores a las dem.1.s armas de -fuego. Pueden automáticas y 

semiautom.iticas, su funcionamiento es por retroceso, son enfr""iad.a.• 

por aire y se alimentan por medio de cargadores, que segón el tipo 

del arma, pueden contener entre siete y dieciseis cartuchos. 

Las partes principales de la pistola son: 

a> Armazón 

b} Carro o corredera 

e> Cañón 

d} Cargador 

En cuanto al funcionamiento de las pistolas, este se 

inicia al momento en que el arma es preparada desplazando en forma 

manual el carro hacia la parte posterior, ocasionando con ésto que 

el cargador mediante su resorte impulse un cartucho hacia la parte 

superior y lo deje alojado en la recámara, en espera de ser 

accionado el disparador por quien manipula dicha arma, y así con 

ello originar que el martillo caiga y golpee el percutor, el que • 

través de un resorte se encontraba comprimido y mediante esa 

Tuerza almacenada, dicho percutor por su lado que termina en punt• 

hiera el c.ipsul del cartucho y -Finalmente se produzca al 

disparo. Después de este primer disparo, autom.1.ticamente el carro 

o corredera. se vuelve a desplazar a su parte posterior, y así con 

esta accidn el estractor, por medio de una uña, posibilita que sa 

eKtraiga el casquillo de dicha rec.1.mara, y así se regresa a su 

posición original, por efecto del resorte recuperador que había 

sido comprimido en la accidn anterior y en coordinación con el 

resorte del cargador, lleve otro cartucho a la recámara, quedando 

el arma nuevamente preparada para otr·a disparo. Los -Fenómenos 
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-físicos y químicos que le suc.eden al cartucho después de que ha 

sido golpeado en su cápsula por el percutor, se detallarán 

oportunidad. cuando trate lo relativo a la balística. 

Las pistolas al tener la -forma parecida a un ángulo de 

90 grados, se les conoce también como "escuadras". 

El arma:o:án es aquella parte de la pistola sobre al que 

van colocadas o montadas las diversas piezas que integran todo su 

mecanismo. 

El cañón consiste en un tubo de acera ileado, -fabricado 

especialmente para soportar al tas temperaturas y sirve para darle 

direccidn al proyectil (se espet:i-f=icará con m~s detalle en 

balística>. 

El carro o corredera la pieza que se desplaza hacia 

la parte posterior al momento de prepararse el arma (cargarla) 

para ser disparada, desplazándose nuevamente por s:í sola en los 

disparos subsecuentes, ademcis contiene su parte superior la 

"mira" en la parte mels cercada del ajo del t1rador y el "grana de 

mira" cerca de la punta del cañón. 

El cargador es también de metal y sirve para que se 

alojen en el los C.d1·tuchos que serán disparadas después de habC?r 

sido impulsados hacia arriba, por la acción del resorte- que se 

encuentra comprimido justo al momento de ser preparada el arma, 

desplazando el carro hacia atrás y 

la empuñadura del arma. 

encuentra ubicado dentro de 

En cuanto al calibre de las pistolas, éste consiste en 

la longitud del diámetro del ánima del cañón, comprendido entre 

dos tabiques <opuestos), de las mismas, existiendo además una 
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relación balística entre el calibr&? y el tipo de cartucho de Terma 

tal que, en un calibre igual entre varios cartuchos, puede variar 

&U poder balístico d& acuerdo a la cantidad de carga de proyección 

contenida en el y la constitución del proyectil; 

autorizando el mismo articulo 9o. de la ley en estudio, los 

siguientes calibres: .22", .25", .32" y .380"1 exceptuando las 

pistolas calibre .38" super y .38" comando y también el 9 mm, las 

mauser, luger, parabel lum y comando, as! los modelos 

similar-es del mismo calibre de las exceptuadas de otras marcas, 

siendo el mecanismo o sistema que se autoriza en este renglón las 

de repetición y semiautomáticas, en los calibres indicados. 

Revólveres y Armas de CaPidn Largo. El revdlver 

arma de Tuego de cañón corto que no utiliza los gase& de las 

pólvoras para desplazar las piezas móviles, como sucede en las 

pistolas, ya que el disparador le obliga al cilindro a girar y 

trabarlo momentaneamente, alineando el cartucho con el martillo y 

el cañdn, la que signiTica que sólo espera que el dispara.dar- sea 

accionado par-a que se eTectóe un nuevo disparo. 

Anteriormente, el r-evdlver- se cargaba por la boca del 

cañón <avacar-ga), empleando pdlvor-a negra, detonante de pedernal o 

c.1psula de per-cusión. Conviene hacer notar que para Tines 

meramente deportivo§, las pistolas de avacarga aún se .fabrican 

los Estados Unidos de Norteamérica para -Fines de competencia en 

calibre .44", empleando especialmente el mismo proceso para 

can~arlas, pdlvora negra y bala redonda. 

Las partes principales del revólver son: 

a) Armazón 
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b) Cañón 

e> Cilindro <con sus recámaras> 

dl Mecanismo de percusión <martillo y disparador> 

El armazón es aquel la pieza de acero del revólver, sobre 

la que van montadas las diversas piezas que integran todo el 

conjunto. 

El cañón consiste también en un tubo de acero ileado, 

Tabricado especialmente para soportar altas temperaturas y además 

sirve para darle dirección al proyectil, puede tener su "mira" y 

su 01 Qrano de mira" adheridas o articuladas. Su longitud varía 

segón la marca y modelo del arma. Generalmente hay una ~ran 

demanda de revólveres de cañón corto, por su menor costo, reducido 

volumen y peso, para mejor ocultacidn. En cuanto al rayado 

del ánima del cañón, éste se inició con dos rayas y a la ~echa el 

namero de éstas que predomina en armas cartas es el de seis, 

teniendo las armas de la factoría Smith &: Wesson cinco rayas. 

El cilindro generalmente cuenta con cinco o sei11 

recámaras o alveolos que servirán para que ahí mismo se 

introduzcan los cartuchos, generalmente gira de izquierda 

derecha, desplazándose un lugar en cada p1·esl.ón del disparador, 

sin embargo, existen ciertas de revólveres cuyo c i 1 i ndro 

gira en sentido contrario a los norm"ales, o sea de derecha a 

izquierda, siendo conveniente conocer esta cuestión pues 

ignorancia ha causado muchos accidentes entre quiene• acostumbran 

hacer br·omas con las armas. 

El mecanismo de percusión está constituido, como ya se 

indicó, por el martillo y el disparador. El martillo generalmente 
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está descubierto y puede ser accionado con el dedo pulgar que lo 

desplaza hacia atrás y lo deja amartillado, esperando que el dedo 

índice presione el disparador actúa directamente mediante la 

acción· del disparador que lo levanta y suelta con una sala. 

presión. 

fabrican: 

En la actualidad son tres tipos de revólveres los que se 

a> Revólver de Bastidor Sólido. En este tipo el 

cilindro es impulsado hacia la izquierda para cargarse, 

AtOviendo el retén del mismo para que con ello se permita 

su salida hacia lado; lia descarga se e.fectúa 

empujando la varilla del e>epulsor. 

b) Revólver de Bastidor da Gozne (de quebrar>. Este es 

•l tipo conocido como de "maroma" y que par ejemplo, son 

los que fabrica la Factor{a !ver Hohnson en los Estados 

Unidos de Norteamérica, 

capacidad de ocho cartuchos .. 

calibre .. 22", con una 

Precisa1Dante este revólver al "quebrarse" se separa por 

pa.rte posterior el cañdn y la empuñadur• y 

automáticamente eyecta los casquillos, mediante 

estrella que tiene el cilindro en su parte central .. 

e> Revólver de Bastidor SOl1do, Tipo Vaqut:!ro.. Este 

6ltimo tipo posee ci 1 indro -fijo que gira al moverse 

para insertarle los cartuchos uno a uno par su parte 

lateral derecha, se expulsan los casquillos mediante una 

varilla que est.1 ubicada abajo del cañón. 
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En los tres tipos de revólveres, la expulsión de 

casquillos se efectúa al dispararse el último cartucho. y en forma 

manual, y no como en las pistolas, en las que después de cada 

disparo es expulsado el casquillo automáticamente por la accidn de 

los gases. 

Los calibres que el mismo art:lculo 9o. en comento 

autoriza para este tipo de armas son: .22", .25", .. 32", .38", 

exceptuando el calibre .37" magnum. 

En cuanto a los rifles y escopetas, la ley se refiere a 

armas de cañon largo, autorizándose a los ejidatarias, comuneras y 

jornaleros del campo fuera de las zonas urbanas, la posesidn o 

portación; los riTles, los de calibre .22" en sistema 

semiautomático y escopetas en cualquier calibre, siempre y cuando 

el diámetro interno del cañón (calibre> na sea superior al doce 

<. 720" ó 18.5 mm.> y la longitud de aquél que tenga como mínimo 

635mm (.25">. 

La limitacidn en la longitud del cañdn en las escopetas., 

al recortar el cañón de las mismas, éstas pierden la 

característica necesaria para ser arma de caza; por otro lado, al 

convertirse en de cañón corto, puede ser -Fácilmente 

ut1l1zada en oti-as cu ttvidade-; tlic:itas ajenas a la cacería .. 

De las armas para deportistas. En cuanto las 

actividades deportivas de tiro o cacería, el mismo artículo 9o., 

en su .fracción III, nos remite al artículo 10, autorizando éste en 

calibre • 22" las que corresponden a los tipos de pistolas, 

revólveres y rii=les de fuego circular. 
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En calibre .. 38", se remite a las· de tipo semiautom.ático, 

pero con -fines de tiro olímpico o de competencia. 

Escopetas en todos calibres y modelos. excepto las 

de cañdn de longitud in-feriar a 635 mm. (25") y las de calibre 

superior al 12 <.729'' 6 18.S mm.l 

En escopetas de los calibres ya mencionados, 

autorizan a las de tres cañones, uno de los cuales es para 

cartucho met.ilica de distinto c.'.llibre. 

En ri-fles de alto poder, autorizan las de repetición 

de -funcionamiento semiautomático, convertibl~s 

automAticos, con excepción de carabinas calibre .. 30", -fusil, 

moaquetones y carabina calibre .223", 7 y 7.62 mm. y -fusiles 

Garand calibre .30". 

En cuanto a ri-fles de alto poder, de calibres superiores 

a los señalados en el p.:lrra-Fo anterior, autorizan c:on permiso 

especial para su empleo en el e>ctranjero, en cacería de piezas 

mayores no existentes en la -Fauna nacional. 

Igualmente hace re-Ferencia aquellas armas de 

c•racteristicas deportivas que estén de acuerdo c:on normas legales 

de cacería, aplicables poi- Secretarias de Estado u organismos que 

teng•n ingerencia, así como aquéllas que tengan las 

características deportivas de acuerdo los reglamentos 

nacionales e internacionales para tiro de competanciaa 

Finalmente relacidn aque 11 as personas que 

practiquen el deporte de charrería, se les autot·iza la portación 

de revólveres de mayor calibre que el de los señalados en el 
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artículo 9o. de esta ley, siempre y cuando se encuentren 

descargados y sean un mero complemento de su atuendo. 

De las armas que integran colecciones. A este respecto, 

la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos menciona lo 

siguiente: 

"Artículo 21. Las personas físicas o morales, pó.blicas 

o privadas, podrán poseer colecciones o museos de armas 

antigüas o modernas, de ambas, previo el permiso 

correspondiente de la Secretaría de la De-fensa Nacional. 

También podr~n poseer con tos mismos requisitos, armas 

de las prohibidas pot" esta ley, cuando tengan valor o 

signi-ficado cultural, cientí-fico, artístico o histórico. 

Cuando en una colección o museo adscrito a un 

Instituto Armada de la Nación, e><istan armas de las 

reservadas para el uso exclusivo del Ejército, Armada y 

Fuerza Aérea, se requerirA, ademAs autorizacidn por­

escrito de la dependencia respectiva". 

"Ar-ti.culo 22. Los pdr· Licula1·a¡¡ que tienen colecciones 

de ar-mas, deberán solicitar autorización para la 

adquisicion y posesión oe nueva~ dest 1 ne.Uds a i 

enriquecimiento de la colección del museo, 

inscribirlas". 

Es de e)(plorado derecho que la ley permite determinadas 

situaciones y prohibe otras, en ar·as del equilibrio que debe 

prevalecer- en la sociedad y ésta es una de las metas de la nor-ma 

jurídica, de ahí que sea posible, por medio del ordenamiento 

legal., el hecho de poseer armas nivel de colección; 
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-fundamental menta porque tal posesi dn Puede tener valor 

histdrico para quien la tenga y a la vez para todo aquel individuo 

que la admire; estableciendo que ambas situaciones son 

eminentemente subjetivas, no obstante, sostenemos que es muy 

necesario que el Estado por medio de las dependencias o-ficiales 

con que cuenta para tal e-Fecto, lleve cabo una estricta 

vigilancia, pues pudiera darse el caso de que el aparente museo 

la pr.1.ctica no Tuera tal y en la realidad se dedicara al 

clandestino negocio del tr.á-Fico de armamento sin control alguno, 

provocando el lógico armamentismo y la grave consecuencia de la 

avasiOn -fiscal, por aparentar determinada activi~ad y 

dedicarse a otra muy distinta de manera tendenciosaª 

V para saber en qué Estados de la Repúbl ic:a Mexicana se 

ha llevado a c:abo el registro de armas de -fuego, consideramos 

necesario, a nivel mención, señalar las zonas militares, las que 

dependientes de la Secretaría de la De-Fensa Nacional, 

indicando en cada de ellas respectiva jurisdic:cidn: 

ta. Zona Militar México, D.F .. 

2a. Zona Hi litar El eipres, e.e. 

3a. Zona Mi 1 itar La Paz, e.e. 

4a. Zona Militar Hermosi 1 lo, Son. 

5a. Zona Militar Chihuahua, Chih. 

ba. Zona Militar Saltillo, Coah. 

7a. Zona Militar Monterrey, N .. L. 

ea. Zona Militar Tanc:ol, Tamps. 
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9a. Zona Militar Culiacán, Sin. 

lOa. Zona 'Militar Durango, Dga. 

1 la. Zona ·Militar Guadalupe, Zat:. 

·12a. ;~º"ª Mi litar San Luis Potosí, B.L.P. 

13a. Zona Militar Tepic, Nay. 

14a~ Zona Militar Aguase a 1 i entes, Ags. 

lSa. Zona Militar Guadal ajara, Jal. 

16a. Zona Militar Irapuato, Gto. 

17a. Zona Militar Ouerétaro, Oro. 

18a. Zona Militar Pachuca, Hgo. 

19a. Zona Militar Tuxpan, Ver. 

20a. Zona Militar Colima, Col. 

21a. Zona Militar Morel ia, Mich. 

22a. Zona Militar Toluca, t1é)(. 

23a. Zona Militar Tla:.ccala, Tlax. 

24a. Zona Militar Cuerna.vaca, Mor. 

25a. Zona Militar Puebla, Pue. 

26a. Zona Militar La Boticaria, Ver. 

27a. Zona Militar Acapulco, Gro .. 

2Ba. Zona Mi 1 itar Oaxaca, Oa>c. 
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29a. Zona Militar Minatitl.án, Ver. 

30a. Zona Militar Vi llahermosa, Tab .. 

31a .. Zona Militar Twctla Gutiérrez, Chis. 

32a. Zona Militar Mérida, Yuc .. 

33a. Zona Militar Campeche, Camp. 

3'1a .. Zona Mi litar Chetumal,, D.R. 

35a. Zona Militar Chi lpanc inga, Gro. 

36a. Zona Militar Tapachula, Chis. 
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2. LAS ARMAS DE USO EXCLUSIVO DEL EJERCITO, ARMADA V FUERZA AREA 
NACIONALES 

Estas armas son aquél las que por sus características 

balísticas se pueden considera,. como de caza o 

deportivas, ni tampoco como de aquéllas Cl•Ya única -finalidad eo;¡ 

dar seguridad al domicilio del poseedor, por tal motivo son armas 

de uso exclusivo para garantizar la soberani'.a nacional. 

A este respecto, la Ley Federal de Armas de Fue1ilO y 

Explosivos, en su artículo 11, menciona lo siguiente: 

"Artículo 11. Las armas, municiones y material para el 

uso exclusivo del Ejército, Armada y Fuerza Aérea, son 

las siguientes: 

a> Revólveres calibre .357" magnum y los super ioresi a 

.382 especial; 

b) Pistolas calibre 9 mm. para.bel lum, luoer y 

similares, las .38" super y comando y las de calibre& 

superiores. 

e> Fusiles, mosquetones, carabinas y tercerola& en 

calibro .223", 7 mm. y carabinas calibre .30" en todos 

sus modelos. 

d> Pistolas, carabinas y .fusiles con sistema de rá.faga, 

subametral laderas, metral tetas y ametralladoras en todos 

sus calibres. 

e} Escopetas con cañón de longitud inferior a 635 mm. 

(25">, las de calibre superior al 12 (. 729" 6 18.5 mm.> 

y las lanza9ases, con e><cepcidn de las de uso material. 
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f'> Municiones para las armas a~teriores y cartuchos con 

ar-tii=icios especiales como trazadores, incendiarios, 

perf'orantes, fumígenos, expansivos, de gases y los 

cargados postas superiores al 00" <.84 cm. de 

di.imetro> para escopeta. 

g) Cañones, piezas de ar· ti 1 lería, morteros y carros de 

combate con sus aditamentos, accesorios, proyectiles y 

municiones • 

.bl. Proyectiles-cohete, torpedos, granadas, bombas, 

minas, cargas de profundidad, lanzallamas y similares, 

así como los aparatos artificios y máquinas para su 

lanzamiento. 

i) Bayonetas, sables y lanzas. 

j) Navíos, submarinos, embarcaciones e hidroaviones 

para la guerra naval y su armamento. 

k> Al!t'onaves de guerra y su armamento. y 

ll Arti'ficios de guerra, gases y sustancias químicas de 

apl icacidn exclusivamente militar v los ingenios 

di versos para su uso por las 'fuerzas arma.das. 

En general, todas las armas, municiones y materiales 

destinados exclusivamente para la guerra. 

Las de este destino, mediante la justiTicacidn de la 

necesidad, podrán autorizarse por la Secretaria de la 

OeTensa Nacional, individualmente o como corporación, a 

quienes desempeAen empleos o cargos de la Federación del 

Distrito Federal, de los Estados o de los Municipios". 
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3. ARMAS DE USO PROHIBIDO 

En cuanto a las prohibidas, la Ley Federal de 

Armas de Fuego y Explosivos, en su artículo 12, realiza una 

remisión al articulo 160 del cddigo Penal para el Distrito Federal 

en Hat.eria del Fuero Co1nún y para toda la República en Materia del 

Fuero Federal, que en su primer párra-Fo señala qu<!: "A quien 

porte. -Fabrique, import•.? o acopie sin un -Fin licito, instrumentos 

que sólo puedan utilizadas para agredir y que no tengan 

amplicacidn en actividades laborales o recreativas ••• •·. 

Como puede obset·va1·se, el precepto anterior 

proporciona clc..ridad alguna en cuanto a las armas prohibidas, dado 

que no hace una clasi-Ficación espec:Lrica, sino que únicamente se 

1 imita a mencionar como tales aquellos instrumento-:. que sólo 

pueden ser utilizados para agredir y que no tengan aplicación en 

actividades laborales o recreativas, por lo que se puede 

considerar a las que el Código Penal para el Estado de México, que 

articulo 179 pt-evé como a,-mas pr·ohibidas: Los puñales, 

c:uchi l los, puntas y las armas ocultas o disimuladas en bastones; 

los boxers, manoplas, macanas, ondas, correas can bala y pesas; 

las bomba;;, aparatos explosivos o de gases asf=i>:iantes o tóxicos; 

Y. otras similares a las señaladas anteriormente. 
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4. BALISTICA GENERAL 

El diccionario de la lengua española nos define a la 

balística general, en los siguientes términos: "Ciencia que 

tiene por objeto el estudio del alcance y dirección de los 

proyectiles". El Doctor RaTael Moreno Gorizález, nos proporciona 

las siguientes de.finiciones que a juicio considera las más 

importantes: "Ciencia que estudia los movimientos de los 

proyectiles, dentro y .fuera del arma". "Es la ciencia y arte que 

estudia íntegramente las armas de Tuego, el alcance y dirección de 

los proyectiles que disparan y los efectos que 

producen". "Comprende el estudio tanto de las armas de .fuego 

de todos los demás elementos que contribuyen a producir el disparo 

y también los e-fectos de éste dentro del arma, durante la 

trayectoria del proyectil y en el objetivo". <2> 

Por lo que re~pecta al Manual de Balistica, editado por 

el Heroico Colegio Militar, nas señala lo siguiente: "Los 

proyectiles de de fuego, son lns ver·daderos agentes 

destructores; el arma, en si, es el medio que sirve para 

impulsarlos y dirigirlos, aprovechando la fuerza de los gases que 

se originan al e-fectuarse la combustión de la carga de pr·oyección. 

El fenómeno de la combustión de la pólvora de carga y su 

tran<;.f"cirmaciOn en gases, realiza a elevada temperatura, dentr·o 

del ánima del cañón del ar"ma y detr.is del proyectil. Esto 

constituye la causa. 

Oe-finición de balística: Es la ciencia que estudia el 

movimiento de los proyectiles de las 

-fenómenos que con el los se relacionan". (3) 

de fuego y las 
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A crite1·io personal, considero que debo definirse a la 

balística de la siguiente milnera: Ciencia que tiene por objeto el 

estudio de las armas de -fuego, así como el movimiento que realizan 

los prayecti les de las mismas, dentro y -fuera del cañón, y sus 

diferentes e-fectos, desde el momento en que, mediante un sistema 

de percusión ap1·0piado, se produce el disparo, hasta que llegan a 

su objetivo y vuelven C'."l r·ep•;iso que guar·daba anteriot·mente. 

Par·a su estudio, la balística se divide en tres parte=>, 

mismas en que ·~e puede dividir el camino que can·e el pt·oyec:til, 

desde el momento en que récibe el impulso de los gases en el 

interi•:>r del cañón, hasta el instante en que vu_elve al n~Pº'='º' ya 

sea dentro del objeto tocado o -fuera de él. 

Las partes en qL•e se divide la balística 

a) BaHstica interior 

b) Balística el(terior 

c) BaHstica de e-fei.:tas CJ de penetración 

Balística Interior. Es la que se encarga de estudiarlos 

movimie~tos de los proyectiles en el interior del cañón del arma y 

de los -fenómends que con ellos se relacionan. En otras palabras, 

estudia los -fenómenos que ~e 01·igina11 e11 el del arma, 

desde que se p1·oduce el dispar·o hasta qu~ el proycct i l abAndon.'l el 

Et mec~n1smo por medio del cual se e~ectóa el -fenómeno 

balístico en el interior de las armas de -fuego, es similar al de 

tmrt noiqt•ina de comtiustión interna. Para que este &ímil tenga toda 

su valid••z, ~upondremos que el tubo o cañón es el cil'lndro; el 
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proyectil un pistón; y los gases pt-oduci9os por la combustión de 

la pólvora es el motivo o causa de la Tuerza. 

Par· a que el -fenómeno balístico en el interior de Jas 

armas de -fuego pueda realizar se, necesar- i o que intervengan 

cierf:t1s elPmentos. Estos so11, en términos generales, el arma y el 

cartucho. 

La -fuerza para lanzar- el proyecti 1 la pi-aducen los gases 

de la pólvora; la combustión de la carga de la misma y mediante el 

encendida, es la que provoca la producción de los gases; y el 

cañon del arma, rayado, es el objeto que sirve para dirigir 

el proyectil •. 

Pero veamos más detenidamente cómo produce el 

-fenómeno balístico en el interior del cañón del arma: 

"1. La cápsula del ca.r-tucho (parte posterior del 

cartucho}, es un pequeño recipiente de cobre, contiene 

f'ulminato de mercurio, el cual un explosivo muy 

sensible, que puede actuar con mucha -facilidad por medio 

del choque; es el primer elemento que interviene? en el 

balístico a que nos venimos ret=iriendo. 

Esta cápsu!"", que viene siendo el ceho pa· ;\ o:>ncf:'.lnder la 

pólvora, la encontramos en la parte posterior de todos 

los cartuchos de armas de percusión.. Esta celpsula, al 

recibir el impacto del percutor del arma, enciende la 

carga de proyección que tiene el cartucho al detonar el 

t=ulminato de mercurio. El .fuego pasa a la carga de 

proyección por los "oídos" que se encuentran en el 

ªculote" del cartucho .. 
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2. La carga de proyección o pólvora es el segundo 

elemento que interviene el -Fenómeno balístico del 

de las catalogadas como disparo. Esta pólvora 

pólvoras sin humo y progresivas. 

3. El obJeto que d1rige el proyectil en su recorrido es 

el cañón del arma". 

Para obtener mayor comprensión en este aspecto, 

hablaré un poco de uno de los elementos que intervienen en el 

procedimiento anteriormente indicado y que es el proyectil 

<cartucho-munición>. 

Al ei=ecto, la Real Academia de la Lengua, deTine al 

cartucho de la siguiente manera: "Carga de pólvora o municiones o 

de polvera sola. correspondiente a cada tiro de alg(1n arma de 

Tuego, envuelta en papel 1 ienzo, o encerrada tubo 

metálico, para cargar de una vez". <4> 

Euisten investigaciones realizadas sobre los cartuchos, 

que indican que en un principio éstos er""an muy simples, ya que 

consistían en una carga de pólvot"""a envuelta en un papel, amarrada 

con un cordel. La bala era una unidad separada que se insertaba 

por sí misma. Posteriormente, en el año de 1575, alguien concibió 

la idea de combinar"" la pólvora y la bala en un cartucho de 

p.:ipel. La -Forma de las balas de ese entonces eran redondas y 

cónicas. la anterior modi-Ficactdn aumentó la rapidez de la car""ga 

y 1·eduJo el traer pó 1 vara suelta. 

En la actualidad, el cartucho est~ compuesto de 

casqui I lo, que puede ser de latón, niquelado, cobrizado, de 

-fierro, cubierta de zinc, de estaño, etc.¡ una característica de 
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las casquillos es de que por &Jemplo, en los revólveres después de 

haber sido disparados, éstos permanecen en sus respectivas 

recctmaras del cilindro, hasta que son inyectados por la acción 

manual del usuario; mientras que en las pistolas automáticas y 

snutiautom~t. ic:as (escuadras) dicho casquillo es expulsado después 

de cada disparo (como ya se explicó). Cuando se utiliza este tipo 

de iarmas (pistolas) en la perpatracidn de un homicidio u otnJ 

ilícito, comprueba de que a menudo los casquillos 

encontrados en el lugar de los hechos; la c.1psuJa -fulminante o 

Q&topi'.n, como ya se dijo anteriormente, contiene en su interior el 

explosivo destinado dar fuego la carga de p,.oyección; 

generalmente en la parte &Kter ior del mismo se encuentra estampado 

el calibre que le corresponde y el año de -Fabricación; la carga de 

proyección (pólvora>, como ya se señaló en p.:tginas anteriores, se 

-forma de la combinacidn. de azu-f..-e, carbdn y aalit..-e, y es la que 

recibe directamente el -Fuego de la cilpsula Tulminanle al 

producirse la explosión; y -Finalmente el proyectil, mismo que se 

compone de camisa y núcleo, la camisa es toda la parte exterior de 

color roJizo o blanco, el núcleo es el relleno que por lo Qeneral 

es de plomo endurecido en los cartuchos normales. En cuanto a la 

-Forma, dimensiones y peso del proyectil. éste var-íd según el 

calibre del arma que lo dispara y la -Fábrica que lo produce; a 

saber, éstos pueden ser esf'éricos. en punta, ojivales y con OJiva 

achatada. 

Despué5 de lo señalado, observaremos que en la 

actlialtdad, los proyectiles de las armas de fuego se clasiFican de 

la siguiente manera: 

al Los comunes y especiales de· las arma~- por-táti les y 

semipor-teiti les .. 
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b> Las granadas de artiller-ía. 

e> L.:ts bombas de aviación. 

d) Los proyectiles cohete. 

Las port.1t i les y seniipnrt.1t i les utilizan el 

siguiente tipo de cartuchos: 

"a} De guerra normales. Son los destinados a los 

ejércitos de tiro, causar baJas en el personal y 

ganado, y para tirar CCJntra blindajes muy ligeros y a 

cortas distancias. 

b} Pe,..f"orantes. 

1 igeros. Llegan 

Destinados al tiro contra blindajes 

perforar hasta 15 mm. de acero 

especial a pequeñas distancias. Las ef'ectos de este 

tipo de proyectil dependen, evidentemente, de la dureza 

y Tarma de la cabeza del proyecti 1 y de la -fuerza viva 

el momento del choque. 

e> Trazadoras. Se destinan al arreglo del tiro y a la 

designación de objetivos, en virtud de que pueden 

materializar, hasta cierto punto, su trayectoria, 

gracias a que durante su recorrido dejan una estela 

luminosa. En algunos casas, se emplean para provocar 

incendios. Sus efectos dependen de la cantidad y 

naturaleza de la subsistencia iluminante de que están 

dotadas. 

d} Incendiarias. Se emplean contra objetivos 

susceptibles de incendiarse y contra el personal. Sus 



ei=ectos dependen de 1 a can t. i dad 

conduzcan (generalmente Tds-faro> ". (5) 

.so 

incendiaria que 

A continuación, pr"'ocede a comentar sobre el otro 

elemento que interviene en este Tendmeno balístico y que es el 

cañón, el cual consiste en un tuvo de acero ileado, o sea, acero 

-fabricado especialmente para soportar altas temperaturas; en él se 

realiza la combustión de la carga de pólvora que dá al proyectil 

l.a Tuerza necesaria para recorrer su trayectoria. También sirve 

par-a darle alojamiento al cartucho, para resistir las pt'"esiones de 

los go11.ses originados al quemarse la pólvora y para darle dirección 

al proyectil. En su interior, dependiendo del tipo de arma, puada 

ser lisa como la de las escopetas y morteras, o bien rayada, como 

por ejemplo la del F.A.L., calibre 7.62 mm.; la carabina calibre 

o. 30"; y también en armas cot""tas en los cal i brea o. 45", • 38", 

.300", etc., tanto en t"'evdlveres como en pistolas. 

Dicha Anima está dividida en tres partes principales que 

sons 

- Recifimat"'a 

- Cono de unidn o de -forzamiento 

- Rayado 

La rec.1.mara. Se encuentra entre el plazo de carga y el 

cono de unidn .. Es la parte de mayor di4metro del interior del 

cañdn. Está destinad a alojar el cuet"'po del cartucho o la carga. 

El cono de uni dn o de .forzamiento. Este sirve pat"'a 

ligar, sin brusquedad, la super-Ficie de la rec.:\mara con la parte 

interior, que es la parte rayada. 
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El rayado. En esta parte rayada se distinguen: a> Las 

rayas o surcos llamados también estrias, abiertos en el interior 

del tubo y bl Los tabiques, que son los macizos que se paran dos 

rayas consecutivas. 

El rayado sirve para obligar al proyectil a tomar un 

movimiento de rotación, al mismo tiempo que realiza su traslación; 

el rayado debe teni:?r una cierta incl inacidn con respecto a las 

generatrices del ánima. 

Al analizar la parte rayada del cañón se encuentran: 

a) El sentido 

b} El perf'il 

el El trazado 

a} El sentida. Es la dirección hacia donde dan vuelta 

las rayas. Si con la vista seguimos una raya 

cualquiera, viendo por la recámara a por la boca del 

cañón, si baja hacia la derecha, decimos que el rayado 

es en sentido dext.-ursum, es deci.-, hacia la derecha y 

si la raya baja hacia la izquierda, el sentido del 

rayado es sinestrursum, o lo que es lo mismo, sentida 

hacia la izquierda. 

b} El perfil. Si cualquier punto de la parte rayada 

supone cortado el cañón coni=orme un plazo 

perpendicular a su eje, la intersección de la super-ficie 

del rayado con dicho plano, según una 1 inea mixta, 

representa el per-fi 1. 
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Analizando el pel"'T1l de la parte rayada del cañón 

encontramos en el: 

tl Un Tondo, generalmente concéntrico ánima. 

2J Las tabiques, salvo raras excepciones, tienen 

dos costadas, llamados -flancos y una superTicie que 

limita a éstos, llamada mesa. 

3J El -Flanco en que se apoya C?l proyectí l m.1.s 

enérgicamente, al girar se llama -flanco de tiro y 

el opuesto cantraf"lanco. En las armas de avacarga, 

es decir, las que cargan por la baca, el 

contra-Flanco se ! lama -flanco de carga. 

Por l"'egla general, las rayas con más anchas que los 

tabiques. En el mosquetón de -fabricación nacional, las 

rayas tienen 4 mm. y los tabiques 1.5 mm. de anchura 

apro>eimadamente. La altura de los tabiques 

C1?ntés 1 mas de 

de 12.s 

En las armas portátiles y semiportátiles, el número de 

rayas .fluctúa entre dos y ocho. El mosquetón de 

Tabricacidn nacional tiene cuatro rayas. Cuando el 

nómer·a de rayas es de ocho. el rayado se denomina de 

rayas al pelo y si es mayor aún. recibe et nombre de 

rayado maravilloso. 

Una raya no bastaría, evidentemente, para asegurar, como 

conviene, la rotacidn del proyectil; se necesitaría por 

lo menos dos opuestas una a la otra. La mult1plic1dad 

de rayas .favorece la repartición sobre mayor numero de 

puntos, de la presión ejercida por el proyect1 l sobre 
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los Tlancos de tiro, beneficiándose así los tabiques y 

permitiendo, en consecuencia, reduci•· la pro-Fundidad del 

rayado, lo que, en resumen, 

resistencia y conservación del tubo. 

ventajoso para la 

e} El trazado. 

plano. 

Es el desarrollo de una raya, en un 

El dh;paro, o sea el Tendmeno biJ.l i'.stico en el interior 

de las armas de fuego, que ha venido haciendo t"e-f"erencia, 

realiza mediante la sucesión de las siguientes -funciones: 

Primera Función. El usuario del arma de fuego acr.icna 

manualmente el mecanismo de disparo, a e-fecto de que la aguja del 

percutor sea impulsada hacia adelante. 

Segunda Función. El percutor, mediante la acción de su 

resorte, hiere la ccipsula y pr-oduce el encendido de ésta. Al 

producirse el encendido del Tulminato de mercut·io que contiene la 

cápsula, la Tlama sale por las "oídos" del culote del cartucho. 

Tercera Funcidn. Al sal ir la Tlama por los "oídos" del 

culote del cartucho, ésta se comunica con la pdlvora contenida en 

el cartucho, provocando la inflamacidn y luego la combustión de 

carga y. como con·~c;or-nencia, la produccidn de los ry.:ic:.~-=-. lo.; ouP .:i 

su vez originan grandes pre!>iones. 

Cuarta Función. Los gases, al tratar de salir no 

encuentran salida más fáci 1 que hacia adelante, obligando en esta 

forma al proyectil, que en un principio se encuuntra en reposo, a 

pone1·se en movimiento.. Los gases producen igualmente el retroceso 

del arma y la dilatación de las paredes del cañón, ya que su 

acción no es en una sola dir""eccidn sino en todas. 
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Quinta Función. Por último, está la acción del 

cañón. Este contiene el cartucho, resiste las presiones de los 

gases y le dá dirección al proyectil al ser lanzado por la acción 

de los gases. Igualmente se encarga, por medio del rayado, de 

imprimir al proyectil un movimiento de rotación la Terma 

siguiente: Al actuar los gases sobre el proyectil y ponerlo en 

movimiento. los tabiques se incrustan en él durante su recorrido 

por el rayado, obl ig.1.ndolo a que tome movimiento giratorio 

durante su desplazamiento a lo largo del cañón. 

Balística Exterior. Es la parte de la bal istica que se 

encarga del estudio del movimiento de los proyectiles de las armas 

de -fuego, desde que abandonan la boca del cañón del arma hasta que 

toca un objeto cualquiera. es decir, el movimiento del proyectil 

en el aire, así como de las -fuerzas que intervienen en su 

movimiento. 

Al ponerse en movimiento el proyectil, se encuentra 

sujeto a la acción de los gases, ya que son éstos los que los 

impulsan hacia adelante; pero al sal ir del arma, encuentra 

sujeto a otras acciones distintas, como las del aire y la de la 

Tuerza de la gravedad. 

' Para comprender con mayor claridad esta parte de la 

balística, es menester transcribir las siguientes de-Fin1ciones: 

"l. Eje del cañón. Es la linea imaginaria que pasa por 

el centro del caRón y a lo largo del ánima. 

2. Trayectoria. El camino que recorre el proyectil en 

el espacio. 
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3. Origen de la trayectoria. El origen de la 

trayectoria o simplemente el origen, es el centro de la 

boca del cañón. 

4. Horizontal horizonte del 

horizontal que pasa por el origen .. 

Es la linea 

cuando en vez de 

línea se considera plano, recibe el nombre de plano 

horizontal. 

5. L{nea de tiro. Es la prolongación del eJe del 

cañdn. cuando el arma está dpuntada .. 

6. Línea de proyección .. Es la misma línea de tiro 

pero, poco después de efectuado el dispat·o. En ott"as 

palabras, es la prolongación del eje del cañon en el 

momento en que el proyectil abandona la boca del cañón. 

7. Línea de situación. Es la recta que une el origen 

de la trayectoria con el pié del blanco u objetivo sabre 

el que se tira. Por de-Finicidn, dicha línea puede estar 

sobre o debaJo de la 1 í nea horizontal. 

s. Línea de mira. Es la recta imaginaria que, 

partiendo del ojo del tirador, pasa por el centro de la 

mir~ nnr;tl':"ril'lr del arma y toca la cúspide del grano de 

mira. 

9. Angulo de tiro. Es el .formado poi" la línea de tiro 

y la horizontal. 

10. Angulo de mira.. Es el .fo1·mado por la l í'.nea de mira 

y la línea de tiro. 
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11. Rama ascendente. Es la parte de la trayectoria que 

va del origen al vértice. 

12. Rama descendente. Es la parte de la trayectoria 

que va del vértice al punto de 1 legada. 

13. Vértice. Es el punto más alto de la trayectoria .. 

14. Flecha. Es la vertical que baja del vértice de la 

trayectoria a la horizontal. 

15.. Ordenada .. Es la distancia vertical en un punto 

cualquiera de la trayectoria a la horizontal. 

16.. Alcance. Es la distancia recta entre el origen y 

el punto de llegada. 

17. Punto de caída. Es el punto donde la trayectoria 

encuentra a la horizontal. 

18. Punto de l lcgada. E.s el punto donde el proyccti 1 

toca el terreno. 

19. Punto visada. Es el punto donde se unen las l ínoas 

da mira y de situación. 

20.. Impacto. Es la huella dejada por el proyectil en 

el cuerpo tocado por él. 

21. Dur~ción del trayecto.. Es el tiempc• que larda un 

proyectil ~n su trayectoria desde el origen 

hasta el punto de ! legada". C6> 

Los proyectiles, durante su recon·ido, a partir del 

origen, se encuentran sometidos a tres .fuer zah, las cuales, 
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actuando independientemente, provocan la Tot9ma de la 

trayectoria. Veamos cuales son dichas Tuerzas: 

La primera Tuerza es la de proyección, producida por los 

gases de la pólvora. La cual da al proyectil una cierta 

velocidad, generalmente muy grande <recordar que la pólvora en su 

combustión produce una gran cantidad de gasez, los cuales actúan 

violenta y pt"ogresivamente, detrás del proyectil y dantro del 

cañón del arma>. La acción de estos gases, termina en el momento 

en que el proyectil abandona el 

La segunda Tuerza es la acción de la gravedAd de la 

tierra, que actúa libremente sobre el proyectil, atrayéndolo hacia 

el centra del planeta desde el momento.en que abandona el cañón 

del arma. Esta Tuerza actúa sobre todos los cuerpos y siempre 

ejerce hacia abajo <es lo que origina que los proyectiles al ir 

perdiendo .fuerza y no encontrar ningún objeto tienden a caer>. 

La tercera .fuerza es la resistencia del aire, cuya 

acción se ejerce sentido contrario al desplazamiento del 

proyectil y tiende por consiguiente, a disminuir la velocidad de 

éste y su a le anee. 

Veamos a continuación cuales son las propiedades de la 

trayectoria del proyectil en el aire: 

"a} Todas las trayectorias presentan 

ascendente. 

concavidad 

vértice y rama descendente. 

encuentra siempre hacia abajo y 

Su 

presenta simetría en lo que respecta 

movimiento. 

Terma ni a su 
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bl El vértice de la tt"'ayector.ia se encuentra siempre 

más cerca del punto de caída que del origen. 

e> La rama descendente 

d) La rama ascendente 

descendente. 

más corta que la ascendente. 

más recta y más larga que la 

e} La incl inacidn de dos puntos de la trayectoria, 

situados a la misma altura, uno en la rama ascendente y 

el otro la rama descendente, es mayor la 

descendente que en la ascendente y, particularmente, el 

.1.ngulo de caída es mayor que el Angulo de tiro. 

-FJ Para una misma velocidad y para un mismo .1.ngulo de 

tiro. el alcance de la trayectoria en el aire et:. menor 

que en el vacío. Por otra parte, s1 dá un mismo 

ángulo de tiro y una velocidad igual a dos pl"oyectiles, 

uno disparado en el vacío y el otro el aire, la 

trayectoria del primero quedará toda por encima de la 

del segundo, ya que como dijimos, la resistencia del 

aire tiende a reducir el tamaño de trayectoria en el 

vacío, será mayor que la de la trayectoria en el aire .. 

g} El alcance aumenta a medida que se va aumerit~ndo P.1 

.1ngulo de tiro, hasta llegar a un ángulo un poco 

inTerior a los 45• Cen el aire), que viene siendo el 

límite. Cuando la velocidad inicial es poca para 

obtener los alcances mayores, se aumentan los ángulos, 

aproximándolos más a los 45•. El ángulo con el cual 

obtiene el mayor alcance con el mosquetón 7 mm. de 

-Fabricación nacional, es de 33• aproximadamente. 
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h} La velocidad del proyectil, después de haber 

abandonado la boca del cañón del arma, decreciendo 

hasta llegar al vé1-t tce, que en donde adquiere el 

mínimo de su velocidad y desde ese punto empieza a 

aumentar de nuevo, debido a la füerza de gravedad que 

actúa sobre el peso del proyectil. Es importante 

descendente, la destacar que comúnmente la 

velocidad siempre inf'erio1- a la que el proyectil 

posee en los puntas coi-respondientes de la 

ascendente, colocados sobre la misma horizontal. En 

general, puede decirse que la velocidad restante de un 

proyectil en el punto de caída, siempre es menor que la 

velocidad inicial. a pesar de la velocidad que aquél 

adquiere en su caída". <7> 

Sal ística de Efectos. De acue1·do con la división que de 

la bal íst: ica hizo para estudio. la de e-Fectos por 

penetraciones se encarga de estudiar el movimiento de los 

proyectiles y sus e-fE·ctos desde que tocan o penetran un cuerpo 

cualquiera hasta que vuelven al reposo. 

Recordamos que, en general. la balistica en su estudio 

considera tres elementos que son: 

- Los proyec:t1les 

- La resistencia del medio apuesto a1 paso del proyectil 

- El arma, que es el medio o máquina para lanzar los 

proyectiles 

De estos tres elementos, dedica1·emos con mayor 

atención a los dos primeros, ya que desde el punto de vista que 



.60 

perseguimos en esta parte de la balístic~, son los que mas nos 

interesan. 

Recordando que en páginas anteriores se señaló cuales 

-;on los principales proyectiles empleados en la ··tct•Jalidad, los 

ef'ectos que se esper""an de éstos van de acuerdo con la naturaleza 

de ellos mismos, por ejemplo si los proyectiles E'St.1.n destinados a 

obrar por penetración, los eTectos que se esperan de el los 

dependen principalmente de la dureza y de la forma de la cabe::::a 

del proyectil, del grueso o sección recta de éste y de la f'uer::a 

viva qua posee en el momento rlel choque. Si los proyectiles son 

incendiarios, explosivos, tó;<icos, f'umígenos, iluminantes, etc., 

los efectos dependerán de la potencia y cantidad de la sustancia 

especial que conduzcan. 

Tratándose de proyectiles ordinarios, de las armas 

portátiles y semiportátiles, no sólo debe atender.je a la Tuerza 

viva que tengan en el momento de tocar el banco para que produ;:can 

sus mayo..-es ef'ectos, sino que hay que t:er . .:r en cuenta tales 

eí-ectos bajo tres aspectos di oferentes: 

1. Potencia de penetración 

2. Potencia vulnerante 

3. Potencia de detención 

l. Potencia de penet..-ación. Es la Tuerza o poder que 

tienen los pl'"oyectiles para introducirse en los cuerpos. 

Las principales -Factores que.- deben tenerse en cuenta 

para deter·1ninar la potencia de penetr-.:ación de lo~ pi-oyecLJ les •?n 

los diversos cuerpos, son los siguientes: 
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"a> La velÓcíc:iad restante. o sea, la velocidad que 

lleve el proyectil en el momento del choque. 

b> La resistencia o dureza y naturaleza del medio 

opuesto en que debe penetrar el proyectil. 

e> La con-formación T:ísíca del proyectil~ o sea la forma 

V dureza del proyec.ti l y su sección recta, comparadas 

el medio opuesto en que debe penetrar. 

d} La dirección que lleve el proyectil en el momento 

del choque <de Trente o diagonalmente). 

e} Las pos1bles deTormaciones que suTren los 

proyectiles ya dentro del cuerpo tocado". (8) 

A continuación se expone la s1guiente relación sobre la 

penetracion de los proyectiles d1sparados por mosquetón de 

Tabricac10n nac1onal 1 calibre 7 mm., a una d1stanc1a de doscientos 

metros, sob1·e dif'erentes materiales, indicándose cual es el mínimo 

de espesor necesario para na ser atravesado d1c.ho material: 

MATERIAL 

Placa de acer·o a 

Muros de piedra 

Mt1roc:: le 1adi-illo 

Muros de tepetate 

Grava 

Arena 

Madera de encino 

Tierra vegetal 

Madera de pino 

T1erra arcillosa 

hierro 

ESPESOR EN METROS 

12 mm. 

15 cm. 

30 cm. 

30 cm. 

30 cm. 

60 cm. 

60 cm. 

80 cm. 

1 metro 

1 metro 
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Pacas de paja o yerbas 5 o 6 metros 

2. Potencia vulnerante. Es e'1 poder que tienen 1 os 

proyec:tiles para poner Tuera de combate al adversario toc:ado., al 

cabo de unos cuantos minutos; o bien, el poder que tienen los 

proyectiles de causar e-fec:tos tales en el adversario tocado que. 

cuando más, después de algunos minutos. es puesto Tuera de 

combate. De lo anterior, puede deducirse que la potencia 

vulnerante están en razón directa del calibre del proyectil y de 

la potencia de penetrac:1on. 

Se ha dudado mucho de la potencia vulnerante de las 

balas de pequeño calibre, y consecuencia de éste, se ha 

estudiado la .forma de obtenerla sin dañar considerablemente 

algunas características de las armas, principalmente la liger-eza y 

manuab1lidad. Por eso se han aumentado los calibres de las balas 

de las a1-mas portátiles y sem1portáti les destinadas a actuar­

contra personas, pasando de los 7 mm. a los 7.62 mm., y en algunas 

partes ha llegado hasta los 8 mm. 

3.. Potencia de detención. Es el poder que tienen los 

proyectiles para efectuar una conmocion en el adversario, tocado 

en el momento del choque, 

está haciendo en ese momento. 

para obligarlo a suspender lo que 

en la lucha cuerpo a cuerpo no se 

trata de, causar una herid al enemigo, cuyos e-fectos comienzan 

despues de varios minutos, sino que se bu::>C<.> ocasionar una herida 

que si no es precisamente mortal, si que produzca inmediatamente 

una conmoc1on tan .fuerte que sea capaz de hacer- caer, por' ejemplo, 

el brazo ya levantado del adversario, para descargar un golpe; o 

bien, quebrándolo tan -fuertemente, que el contrario abra sus 

dedos, si sujeta un arma, y quede sin fuerza para seguir 
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empujándola. Cuando arma puede causar tales ef'ectos con sus 

proyectiles, se dice que tiene suf'iciente potencia de detencidn. 

"El Trancés Bi re her. de acuerdo con experiencias 

realizadas sobre cad~veres~ dedujo el diagrama que lleva 

nombre, generalizando los e-fectos de los proyectiles sobre el 

cuerpo humano". (9) 



CAPITULO I I I 

ELEMENTOS POSITl VOS Y NEGATIVOS DEL DELITO 

1 • CONDUCTA Y AUSENC t A DE CONDUCTA 

2. TIPICIDAD, ATIPICIDAD, ASPECTO NEGATIVO 

3. ANTIJURICIDAD, CAUSAS DE JUSTIFICACION 

a> Legítima DeTen~a 

b> Estado de Necesidad 

e) Cumpi.i.miento de un Deber 

dl Ejercicio de un Derecho 

e} Impedimento Legítimo 

T> IJbeiJiencia Jer.1.rq1tica 
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1. CONDUCTA 

En cuanto a este elemento del delito, lo han tratado de 

explicar a través de varias dencmtnaciones: acto, acción, hecho y 

conducta, inclinandose Castellanos Tena por la denominacidn 

conducta; asi'. pat-a el. la conducta es: "El compo1·tamiento humano 

voluntario positivo o negativo. encaminado a un propdsito". (10) 

Mientt·as que el Maestro Celestino Porte Petit ut1l1za 

las denominaciones de conducta o hecho, indicando que la conducta 

o hecho dentro de la prelación lógica ocupa la base, en primer 

lugar, en la que descansan los restantes elementos del delito. 

Para el Maestro Porte Petit, la conducta consiste 

"Un hacer voluntario o en no hacer voluntario o no voluntario, 

dirigidos a la producción de un resultado material tipico o 

extratípico". < 11 l 

Berner considera que la conducta es como: "El esqueleto 

sobre el cual se con.figura el delito". ( 12> 

Pensamos que de todas las denominaciones empleadas la 

más incorrecta es la de acción, porque no contiene o abarca a la 

omisiOn, o sea. lo contrar10. 

El acto y la om1s1on 1...w1 •es.panden homore, porque 

únicamente él es el posible sujeto activo de las infracciones 

penales. 

Tenemos que las -formas de conducta se dividen en: 

a} Acción 

b} Omisión simple 
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e> Comisión por omisión 

La acción es una de las -Formas de conducta, siendo ésta 

la actividad o el hacer voluntario, dirigido a la producción de un 

resultado. 

Hay divergencia entre los autores, al· tratar de enumerar 

componentes o elementos de la acción; el Maestro Porte Petit 

enumera los siguientes: la voluntad, la actividad y el deber 

jurídico de abstenerse. 

Para Cuello Calón, la acción es: "El movimiento corporal 

voluntario encaminado a la producción de un resultado consistente 

en la modi.ficación del mundo exterior". (13) 

Podemos resumí r, relación a la acción, todo aquel 

movimiento voluntario del ser humano capaz de madi.ficar el mundo 

exterior o por lo menos poner peligro dicha modiTicación. 

La omisión, en cambio, radica en un abstenerse de obrar. 

en dejar de hacer lo que se debe ejecutar. 

Para el Maestro Porte Petit, la omisidn simple consiste 

en: "El hacer, voluntario o involuntario, violando una 

preceptivd y pr·oduciendo un resultado ti.pico, ddndo luqar 

tipo de mandamiento o imposicion (14) 

Para Cuello Calón. la omisión consiste "Una 

inactividad o hacer, deber jurídico de obrar y resultado 

típico". 

A manera de com:lusion, podemos señala1· que en los 

delitos de acción se hace lo prohibido, mientras que 

omisión se dejar de hacer lo mandado expresamente. 

los de 
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Como última forma de conducta, tenemos a la comisión por 

omisión. 

En la comisión por om1sion, se infringen dos norma~: ia 

dispositiva, qUe impone un deber de obrar y la prohibitiva,. que 

sanciona la causacion del resultado material penalmente 

tipi-f'..icado. 

Al respecto. Jiménez de Asúa obser·va que: "En los 

delitos de comisión por omisión. aunque aparecen 

taxativamente formulados en los códigos, no suelen definirse como 

ta_les y lo que acontece es que la gran mayoría de los tipas 

concebidos como de hacer, pueden perpetrarse no haciendo, y por 

eso, a diferencia de las omisiones simples, los delitos de 

comisión por om1siOn pueden darse con met.s frecuencia". <15> 

Los elementos que conforman la comisión por omis10n son: 

una voluntad o culpa, inactividad. deber de obrar <una acción 

esperada y exigida), deber de abstenerse 

material. 

1·esultado típico 

Como podemos ver, queda bien claro que en esta -forma de 

conducta es necesario un resultado matertal. mutac1on el mundo 

ewterior, dejando de hacer lo que el derecho ordena. 

En cuanto a nuestro delito, que es el objeto de estudio, 

lo consideramos como una conducta de acción, ya que en el momento 

de introducir el armamento nos encontramos con movimientos 

corporales tendientes a l~ pt"oducc1on de un resultado; el 

introducir mod1-ficando el mundo exterior tratñndo que ~sto 

suceda. 
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AUSENCIA DE CONDUCTA 

El aspecto negativo de la conducta. Se ha insistido que 

si -falta alguno de los elementos del delito, éste da. Por 

consiguiente, si la conducta está ausente, evidentemente na habra 

delito, o sea, un impedimento por la -formación de cualquier -figura 

delictiva. 

Las causas de ausencia de conducta son: 

a} Vis Absoluta 

b} Vis Maior 

e> Movimientos, r-éflej~s, sueños, sonambulismo e 

hipnotismo 

Toda conducta que no sea voluntaria, en el sentido de 

espontánea y motivada, supone ausencia de acto humano. 

a} Por Vis Absoluta o -fuerza física irresistible, debe 

entenderse aquélla proveniente del hombre que violenta a 

un sujeto a delinqui1·, siempre y cuando sea superior a 

-fuerzas y no esté en posibilidad de dominarla. 

b:; Por· Vis Maior, dE:~:: ~., .. Pnrl~·-· .-- "'1t1P.l la -fuerza -flst..:<'l. 

exterior in·esistible proveniente de la naturaleza. 

Como podemos ver, la di-ferenc:ia que se presenta en estas 

dos -fuerzas es que la primera proviene del hombre y la segunda de 

la naturaleza. 

No om1t1remos menc:1onat· la './is Compuls1v.::., J.:.inde 

existe una fuer·::a moral resistible, estando el suJeto la 

posibilidad de elegir entre la real1:=ac:ian de la 
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conducta. Para varios autores esta Tuerza es cauea de 

inculpabi 1 idad por ineM.igibilidad, bien, una causa de 

inimputabilidad, según el caso. 

e> Par movimientos re.flejes nos dice Antón oneca que 

son "aquel los movimientos musculares que son reacciones 

inmediatas e involuntarias a estímulo externo 

interno, sin intervención de la conciencia". <16) 

En relación los movimientos, re.flejes, sueño, 

sonambulismo hipnotismo: "Para la mayoría de la doctrina 

adquieren un carácter supralegal, por no estar e>tpresamente 

destacadas la ley, pero se pueden dar porc¡ue su presencia 

demuestra la .falta del elemento volitivo indispensable para la. 

aparición de la conducta". <17l 

En cuanto a nuestro del ita, pensamos que se puede dar la 

Vis Maior, por ejemplo. cuando una aeronave extranjera d&!bido al 

mal tiempo y corriendo peligro inminente trata de aterrizar en 

alguna parte del territorio nacional, trayendo o transportando un 

cargamento de armas y éste es detenido por autoridades mexicanas. 

En cuanto a las otras causas, aunque se podrian dar, 

pensamu"'" que es mucho más di.flc1 l, por eJemp i.u, el hiprint- i ?i\r a 

una persona para introducir las armas a la República t1e)(icana. 
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2. TIPICIDAD 

La vida diaria presenta una serie de hechos 

contrarios a la norma y que por dañar en alto grado la conv1vem:ia 

soc:ial,. se sancionan con una pena .. El código o las leyes los 

definen, los concretan, para poder castigarlos. Esa descripción 

legal, desprovista de carácter valorativo, es la que constituye la 

tipicidad. Por tanto, el tipo legal es la abstraccion concreta 

que ha trazado el legislador, descaFtando los detalles 

innecesarios para la de-f1nic:ión del hecho que se cataloga en la 

ley como delito. 

La Tipicidad.. En nuestro régimen de derecho no e~:iste 

delito sin tipo, o sea, sólo será punible una conducta cuando la 

Ley Penal sea exactamente aplicable a ésta.. El tipo viene a ser 

un presupuesto del delito, porque necesaria su existencia 

previa a la realización de 

adecuar éstos, surgiendo 

generalmente: tipicidad. 

conducta o hecho para podérsele 

la relación conceptual denominada 

Es muy importante al hacer la mencion de este elemento 

del delito Ctipicidad) hacer notar la di-ferencia el tipo. 

Según la teoría de Pel ing, llamada la pura coordinación, 

concibe al tipo meramente como objetivo o desc1·1pt1vo .. 

La doctrina de Peling. denominada del delito-tipo, 

provocó un gran número de adhesiones, pero también 

críticas. Entre los que la apoyan tenemos a Mezger. Sal lvé 

Pallise y Jiménez de Aslla; y entre los que combaten a la doctrina 

tfmemos a Grispigni 1 Antol isei, Florian y 8ettiol. 

aciertos que se le considet·dn o att·ibuyen a Deling 

Entre los 

cuenta el 
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haber despertado la atención a esta importante figura del genuino 

tipo penal, de suma importancia en todo al sistema; hasta Beling 

había conseguido construir una dogmática del delito que 

constituyera una unidad orgánica, finalmente independiente del 

papel que se le asigne. 

A la tipicidad no se le puede negar su significacidn 

decisiva en la teoría jurídica del delito. 

Antes de trata~ de eKplicar Terma senci I la las 

diTere-riteS t.eSiS acerca del tipo, recordaremos que Bel ing en su 

teorá'.a'de la pura coordinacidn, concibe al tipo como objetivo 

des~riptivo. 

La Tesis del Indicio. Esta es sostenida por"' Mayer. que 

atribuye al tipo un valor indiciario de antijuricidad, o sea, que 

toda conducta que se conforme a tipo, debe estimarse 

presuncionalmente antijurídica, en otras palabras la con.formidad 

al tipo es un indicio de ilicitud. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha aceptado el 

criterio de May1w al sostener que el tipo es indicio de 

antijuricidad. 

Posteriormente, tenemos la tesis de que el tipo es la 

Ratio Essend1 de la ant1Juric1dad, estando so-atenida esta por 

Mezgier, el cual considera que ya es paso adelante de aquél los 

que consideran al tipa como un indicio de la antijuricidad. 

Sostiene Mezger que el tipo el .funda.mento de la 

antijuricidad, expresando que el que actóa típicamente, actóa 

también antijurídicamente, en tanto no exista una causa de 
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eKclusidn dal injusto. En relación a este. punto de vista, tenemos 

lo sustentado por Blasco y Fernández de Moreda. 

En el sentido de que no sdlo el tipo es la Ratio Essendi 

de la antijuricidad. sino que muy al contrario, en la 

antijuricidad donde hay que buscar la Ratio Essendi de la 

ticipidad, ya que si una determinada conducta humana llega a ser 

tipificada en las disposiciones penales, lo es porque la misma se 

refuta en la generalidad de los casos, cuando no concurren otros 

motivos Justificantes de ella. 

Tenemos por último la tesis donde se considera al tipo 

elemento de concreción y de conocimiento, sostenida ésta por 

José Arturo Rodríguez Muñoz, indicando que función de 

concreción empieza cuando e><istiendo la anterior, la 

tipicidad delimita y encuadra la conducta antijurídica y de 

conocimiento, cuando coincidiendo temporalmente (un acto>, la 

aparición de la antijuric1dad y el tipo. Este último 

indispensable al conocimiento de la primera, cayéndose otra vez 

lo descriptivo, ya que su único papel es expresarnos qué porción 

de la antiJuricidad debe ser sancionada con una pena. 

El Maestro Porte Pet i t cons i dera1 "Que el tipo 

existe previamente a la realización de la conducta, e igualmente 

preexisten las hipótesis del aspecto negativo a la antijuric1 dad, 

o seo, las de licitud, la conducta r·eal1zada sera 

antijurídica o lícita, tan pronto se coni=orme al tipo descrito por 

la ley. Es decir. la conducta será típicamente antijurídica o 

t:tpicamente 1 :!cita, pues no puede negarse que desde que nace el 

elemento objetivo y se adecua al tipo. la conducta típica 

licita o ilícita". (18) 
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Después de haber dado un breve bosquejo sobre las 

diTerentes tesis que se encuentran en la doctrina sabre el tipo, 

señalaremos algunas de-finiciones del mismo para proseguir con el 

estudio de la tipici dad. 

Para el Maestro Porte Petit: "El tipo es una conducta o 

hecho descrito por la norma". ( 19) 

Para Jiménez de Asúa: "El tipo es la abstraccidn 

concreta que traza el legislador, descartando los detalles 

innecesarios para la de-finicidn del hecho que se cataloga en la 

1 ey como delito''. (20) 

Para Castel lanas Tena: "El tipo es la cr"'eación 

legislativa; es ta descripción que el Estado hace de 

en los preceptos penales". <21> 

A cont1nuacidn nos avocaremos a la tipicidad: 

conducta 

Para la concurrencia de ésta, necesaria la existencia 

previa de un tipo y que además la conducta o hecho proveniente del 

agente adecuen comp1etc:1mente a lo descrito en el tipo. 

Para Jiménez de Asóa: "La tipicida.d es la &><igida 

correspondencia entre el hecho real y la i1nagen rectora expresada 

en la ley, en cada espec11::! de infracci.on". ~2~) 

Para Porte Petit: "La tipicidad es la adecuación de la 

conducta al tipo". <23> 

Para Castellanos Tena: "La tipicidad el 

encuadramiento de una conducta con la descripción hecha en la 

ley". <24> 
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La Suprema Corte de Just i e i a de la Nación ha 

establecido: para que una conducta humana sea punible con.forme al 

derecho positivo, es preciso que la actividad realizada por el 

sujeto. activo, se subsuma en un tipo legal, o sea,. que la acción 

sea típica, antijurídica y culpable, y de que no concurr""an o se 

presenten causas de justiTicación excluyentes de la 

culpabilidad. 

Nuestra Carta Magna <Constitucidn Federal>, su 

artículo 14, &stablece en -forma expresa: "En los juicios del 

orden criminal queda prohibido imponer, por simple analogía y aón 

por mayoría de razón, pena alguna que no esté decretada por una 

ley exactamente aplicable al delito de que se trata". 

De todo lo anterior-, podemos resumir que el tipo es lo 

creado por el legislador .. A la descripcidn de una conducta 

plasmada en los preceptos penales, mientras que la tipicidad es la 

adecuacidn de la conducta de uno o varios sujetos con la 

descripción legal Ctipo) .. 

Hay in.finidad de clasi.ficaciones en torno al tipo, desde 

di-Ferentes puntos de vista, sólo nos avocaremos a las más comunes. 

1.. Los tipos son debido a su composición: 

a) Normales 

b) Anormales 

Los normales sólo limitan a hacer una descripcidn 

objetiva, mientras que el tipo anormal, ademas de esos factores 

objetivos, contiene elementos subjetivos o normativos. 
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Nos inclinamos a pensar que nuestro delito del tipo 

normal, ya que su descripción es con palabras -Fáciles de entender 

y no se requiere de valoración Jur:i'.dica o cultu,-al. 

2.. Por su ordenación metodológica se clasi-f'ica en1 

a) Fundamentales o Básicos 

b) Especiales 

e> Complementado 

Jiménez de Asó.a indica que: "El tipo es -fundamental o 

básico cuando tiene plena independencia". <26) 

Los primeros, son aquéllos que no tienen atenuantes o 

agravantes del delito, es decir, que existen independientemente de 

algún otro tipo. 

Para Novoa Monreal, los tipos i=undament•les o básicos: 

"Son aquéllos que contienen una descripción que •irve do base a 

otros tipos darivadaa". <27> 

Para el Maestro Celestina Porte Petit, tipo b.1.aico: "Es 

aquél qua no dvriva de tipo alguno y cuya existencia as totalmente 

independiente de cualquier otro tipo. Son aquél los que 

contienen circunstancia alguna que a;rave o atanue la 

penalidad". (28> 

Los especiales para su e><istencia requieren que se 

agregue al delito -fundamental un requisito y una vez que éste se 

independiza, divide en privilegiado y 

cali-ficado. Será privilegiado cuando se le agrega un agravante al 

.fundamental. 
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Los complementados se canstituye.n junta al 'fundamental y 

una circunstancia distinta: dividen privilegiados y 

calificados. Siendo privilegiados los que contienen un atenuante 

y los cali-ficados un agravante, el homicidio con premeditación. 

alevosía y ventaja. 

Podemos señalar como diferencias entre los tipos 

especiales y complementados las siguientes: el tipo especial 

necesita para su eKistencia del básico o -fundamental, pero una vez 

croado éste, se independiza del bas1co, tiene autonomía propia y 

su!'.itantiva. Por parte el complementado, aunque necesita 

igualmente del tipo básico para su existencia, no tiene autonomía. 

En relación con nuestro tipo, lo consideramos dentro de 

los -Fundamentales, ya que cuenta con plena independencia y no 

contiene circunstancia alguna que agrave o a tenue la penalidad. 

3. En función de su autonomía i ndepondenc ia, 

clasifican en: 

a) Autónomos o Independientes 

b} Subordinados 

Los primeros tienen vida por sí mismos. no así los 

subordinados, ya que dependen del tipo base para darles vida. 

Nosotros consideramos nuestro tipo autdnomo, ya que 

tJ.ene vida propia. 

4. Dependiendo de su formulación, se divide en: 

•> Casuísticos 
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bl Alternativamente Formados 

C:> Acumulativamente Formados 

dl Amplios 

Los -p":'-~me.ros describen varias Termas, en las cuales se 

puede realizar el delito, dividiéndose a su vez en los seAaladoG 

en los incisos b) y e> 

b} Se preven varias hipdtesis y con alguna de ella& se 

configura el delito. 

e} Se preven varias hipdtesis y sólo en el cumplimiento 

de todas se con-figurd el delito. 

Y los tipos amplios, describen uria sola hipdtesis y se 

puede ejecutar por cualquier medio comisivo. Por lo anteriormente 

expuesto, nuestro tipo es amplio, ya que habrá de introducir armas 

de las prohibidas, siendo una única hipdtesis, pero para llevarla 

a cabo se puede ejecutar de varias Termas. 

Para el Maestro Celestino Porte Petit: "El tipo de 

formulación libre o amplio, es aquél en que no se señala el medio 

para producir el resultado contenido el tipo". <29> 

5. Poi el daño que causan: 

a> De daño (o lesión) 

b} De pel igr·o 

Si el tipo tutela los bieJ'leS frente a su destrucción o 

disminución, el tipo se clasi-fica como de daño. Como ejemplo 

podemos citar al homicidio y de peligro, cuando la tutela penal 
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protege el bien contra la posibilidad ~e ser dañado: ejemplo: 

disparo de arma de Tuego. Siendo nuestro tipo de peligro. 

En relacion a nuestro delito se dará per-fectamente la 

adecuación de la conducta al tipo, cuando se introduzca el 

armamento que se especifica la ley dentro del país. 

ATIPICIDAD, ASPECTO NEGATIVO 

Se suele llamar indistintamente ausencia de tipicidad o 

atipicidad, para nosotros siendo más correcta la segunda -Forma. 

La atipicidad será cuando la conducta no se adecue al 

tipo. 

Ballvé considera que: "Hay atipicidad y, 

consiguientemente, carencia de hecho punible, cuando no hay actos 

de realización del núcleo del tipo, o sea, del tipo propiamente 

dicho". <30> 

Jiménez de Asúa a-firma que: "Existe ausencia de 

tipicidad: 

a} Cuando no concurren en un hecho concreto todos los 

elementos del tipo descrito en el Código Penal o en las 

Leyes Penales especiales. 

b} Cu~ndo la Ley Penal ha descrito la conducta que 

realidad nos presenta con características 

antijurídicas". (31 > 

Ausenr.ia de tipo y atipicidad son dos acepciones 

distintas. La primera no tiene descripción de la conducta, 
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mientras que la segunda. aún cuando la descripcidn existe, la 

conducta no se adecua a lo descrito. 

La ausencia de tipo presupone la absoluta imposibilidad 

de dirigir la persecución contra el autor de una conducta no 

descrita en la le'¡, el dogma Nullum Crim~n Sine Tipo, constituye 

la más elevada garantía del Derecho Penal Liberal, al no poderse 

sancionar una conducta o hecho, en tanto no esté descrito por la 

norma penal. 

Se consideran como causas de atipicidad las siguientes: 

a} Falta de calidad exigida por la ley, en cuanto a los 

sujetos activo y pasivo. 

b) Falta del objeto material o el objeto jurídico. 

e) Falta de reTerencias temporales y espaciales. 

d} Al no r""eal izarse el hecho por los medios omisivos 

señalados por la ley. 

e) Si f'altan elementos subjetivos del injusto. 

-f) Por no darse, en su caso, la antijuricidad especial. 

A continuacidn trataremos de dar una somera expl icac1on 

de las causas señaladas con anterioridad: 

a> El sujeto activo aquel que interviene en la 

re-:dización del delito como auto1·, coautor o cómplice. 

Cuando el SUJeto activo puede ser cualquiera, estaremos 

Trente a un delito general común o indi-f'erente, pero en 

ocasiones el tipo exige cierta calidad en el sujeto, 
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originándose los llamados delitos propios, especiales y 

exclusivos, es decir, el tipo rE!stringe la posibilidad 

de ser autor del delito o aquél que no tenga dicha 

calidad exigida,. dc1ndose la tipicidad cuando el sujeto 

activo tenga la calidad demandada por el tipo; a manera 

de ejemplo, podemos señalar que comete el dP!it.o de 

cohecho: el servidor público que por s! o por 

interpósita persona, etc. 

En relación al sujeto pasivo podemos decir que en todo 

delito se presenta éste, siendo el titular ciel bien 

jurídicamente protegido por la ley. 

Bettiol considera que: "En todo delito existen dos 

sujetos pasivos: uno constante, ésto es, el Estado 

administración, que se haya presente en todo delito, por 

cuanto todo delito es violación de un interés público 

estatal; y uno eventual, dado por el titular del inter-és 

concreto violado por la in.fracción y que se toma 

especialmente en consideración con motivo del caso del 

consentimiento del derec:hohabiente, de la querella y de 

la acción civil que puede hacerse valer en el curso del 

procedimiento penal". 

El tipo puede exigir determinada capacidad en el suJeto 

pasivo y si presenta ésta, no se presentará lci 

tipicidad. 

b} El objeto material, lo constituye la persona o cosa 

sobre quien recae el daño o peligro; la persona o cosa 

sobre la que se concreta la acc1ón del ictuosa. El 
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objeto jurídico es el bien protegido por la ley y que el 

hecho u omisión lesionan, o sea. la norma que se viola. 

e> En ocasionos, el tipo necesita alguna referencia en 

orden al tiempo y si no se prttEientan o no concurren, no 

se dai-Cl la tipicidad, o se•, toda ejecucidn en tiempo 

distinto del que señala la ley. Como ejemplo, podemos 

señalar el artículo 303, fraccidn II, del Código Penal 

<que la muerte del ofendido se verifique dentro de lo& 

sesenta dlasi contados desde que i=ue lesionado). 

En relacidn a las re.ferenci~u;; especialro?s, al tipo puede 

requerir reTerenc:ia egpec:tal, o sqa de 

en lUQar lugar. Cuando la ejecución del acto 

distinto al señalado el tipa pnnentar.t la 

.atipicidad, pues para que sa dé el aspacto positivo 

Ctipicidad) ae requiere qu&l concurran los medio& localeg 

eKiQidos por el tipo. Como ejemplo, tenemos el artículo 

235, Tracción 11 del Cddioo Penal <al qu11 introduzca 

moneda Jeottima alterada de 

RepObl ica, disminuyendo>. 

de plata... en la 

d) Los tipas en numero&os ca&os e><igen determina.dos 

medios, originándose los llamados delitos con medio5 

legalmente detenr.1nados o 11m1tados; ésto quiere decir 

que para que se dé la tipicidad tienen que concurrir los 

medios que e><ija el tipo correspondiente. El resoultado 

debe de ser realizado 

expt-esamente determina. 

l~ Terma an que la ley 

Como ejemplo, tenetK>a&: por 

medio de la violencia T'sica o moral ••• como en caso de 

la violación, artículo 265 del Código Penal. 
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e> Hay tipo• que contienen elementos subjetivos del 

inJustor siendo meras re<ferencias t.ipícas a la voluntad 

del agento o al Tin que persigue. Se alude a los 

conceptos: "intencionalmente", ""a sabiendas", "con el 

propdsi to"', etc .. , 

atipicidad. 

su ausencia hace operar 

i=> Por éi.ltimo, tenemos a la antijuricidad especial, 

siendo ésta excepcidn que se presenta cuando se obra 

Justi-ficadamente, con la pRrmisidn legal, por t•nto no 

se colma el tipo. 

Despuén de haber tratado de explicar en Terma sencilla 

las caus•s de atipicidad, podríamos resumir que todo tipo est4 

coaipuet1to da elementos, a los que al integrar&e, dan nacimiento a 

la tipicidad, o sea, la adecuacidn de la conducta a lo prescrito 

en el tipo. Por consiguiente, la i11usencia da cualquier elemento 

típico dar:li11. nacimiento a la atipicidad. 

En relacidn a nuestro delito, la introduccidn en el país 

de las armas de uso exclusivo para el Ejército, o bien de armas 

sujetas a control de acuerdo con esta ley, no se podría hablillr d& 

atipicidad por "falta de calidad en el sujeto activo, porque en 

nuestro delito el sujeto es indi+'erente o común, al contrario de 

otros delitos como al peculado Cpues se habla de un Tunc:1onario); 

entonce& en nuestro delito el sujeto activo podr.i serlo cualquier 

p•rsona., el sujeto pasivo eer.t. la Nacidn. Por .falta del objeto 

material y Jur-ídico, se puede pr-esentar la at ipicidad, d.indose el 

caso de que se introduje,..an armas de las no prohibidas; en cuanto 

a las re-Ferencias temporales, pensamos que en nuestro delito no 

dan, no sucediendo los mismo con las r-eFerencias espaciales, ya 
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qu• en nu••t.ro tipo ae habla dn lugar ¡¡} que introduzca la 

R.pllblica y cuando la eJecucidn del acto es en lugar d1st1nto al 

•eñalado •n •l tipo, 1iUiil' puede presentar la at1picidad par 'falta de 

r•i=tlr•nci• •apaci•lf y en relacidn a las dam.lls c.1usaa de 

atip1cidAd p•n•amos que no se prasenta1-ían al no existir en el 

t 1 po mot i vo dP nt1~stro ast udio~ 
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3. ANTIJURICIDAD 

Nos toca estudiar la antijuric:idad. Para que se dé la 

consumación de nuestro delito, es necesario que el hecho además de 

ser típico. sea antijurídico, otras palabras, que 

encuentre protegido por"" una causa de 1 icitud o Justi.ficaci f'in. 

La antijuricidad da origen a divarsas deT=iniciones; 

Jiménez de Asóa dice: "La antijuricidad es lo contrario al 

derecho".. (32> 

Cuello Caldn dice: "La antijuricidad es Rl aspecto más 

r-elevanta dal delito, de ti11.l impartanci~ que para algunog autores 

no es un mero carácter o ehtm&nto dal misMO, sino una :i'.nti"'a 

asencia de su intrínseca naturale:za. La acc i dn humana para ser 

delictiva ha de estar en opo•ición con una norma penal. Obra 

antijurídicilmente el que contraviene las normas penales". (33) 

Castellanos Tena dice: "La antijuricidad ea la viol•r:idn 

del valor a bian prot119ido a que •• contrae el tipo pen.a.l 

respectivo". (34, 

Entone~~ con•idwramos •ntiJurldico a un hQ~ho, cu3ndo 

éste es contrario a los interesas protegido~ par la norma penal y 

existe al respecto ninguna excluy11nte de respansab1 11 dad. 

Respecto a la antijuricidad tenemos varias tesis, la6 

cuales com1ideran a la misma, en unos casos como un car.icter del 

delito, en otros como elemento, en otros como aspecto o delito an 

si. 

Massari sostiene que l• antiJur·icidad no un elemento 

sino un car.1.cter del hecho punible y que si .fueaa 
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antijuricidad, ésta debería de distinguirse de los dem4s. y• que 

constituye la síntesis integral del -fenómeno punible· .. 

La mayoría de los autores consideran a la antijuricidad 

elemento del delito .. 

Entre los que consideran a la antijuricidad co.o un 

aspecto del delito, tenemos a Maggiore, al cual mani-fiesta que en 

todo delito est4 presente, expre&a y sobreentendida la nota de la 

antijuricidad, reviatiéndalo y compenetrándolo. 

Por último, tenemos a Antolisei, que sostiene que la 

antijuricidad es más, pero mucho m.4.s que elemPnto, la 

esencia misma, la naturaleza intrínseca, el en B{ del delito. 

Para Cuello Caldn la antijuricidad es el aspect.o más 

l'"'elevante del delito. 

través de 

Se ha hablado de una antijuricidad formal y material, a 

doctrina dualista elaborada por Franz Van Liszt, 

indicando que se presenta la antijuricidad Termal cuando 

trasgrede norma establecida por el estado (oposicidn a la 

ley) y materialmente cuando signif'ique cantradiccidn a los 

intereses colectivos. 

Cuello Calón también habla de un rlnhle i'Specto de la 

antiJuricidad, la rebeldía contra la norma Jurídica <antiJuricidad 

formal> y el daño o perjuicio social causado por esa rebeldía 

CantiJuricidad material>. 

Jiménez de Asóa critica ampliamente la teoría dualist• 

de Voz Liszt, manif'estando que confunde la antijuricidad formal 

con la tipicidad. Y la antiJuricidad material ea la antiJuricidad 
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propia, estando el error de éste en su • terminología. Se hace 

valorativo <normativo> a lo Termal, que es descriptivo Ctípico> .. 

Se ha h•cho mucha re-f'crencia a la antiJuricidad formal y 

material, pero la mayoría de los autores consideran que la única 

antijuricidad que debe aceptarse as la forma, derivándose ésta de 

la violacidn a la norma Jurídica que manda o prohibe, o sea, 

cuando la conducta el hecha -formalmente anti jurídicos, 

cuando violan una norma penal prohibitiva o perceptiva .. 

Bettiol sostiene que: "La aposición entre la 

antiJuricidad Termal y material tiene suTiciente razdn de ser 

para mantenerla, porque sólo es antijurídico el hecho que puede 

Juzgarse lesivo de un bien jur"ídico. 

antijuricidad no existe". <35) 

Entre los de-f'ensores de 

Fuera de aste contenido, la 

la antijuricidad material 

ten•mos a Hans Heinrich Jescheck, quien opina que una acción et¡ 

antijurídica en sentido material, su atención al menoscabo que 

sufre el bien jurídico protegido por la norma correspondiente. 

En relacidn a este tipo de antiJuricidad existen dos 

corrientes, una trata de encontrar la esencia de la antijuricidad 

D1aterial en el campo jurídico, en la lesidn de bien jurídico 

protegido por las normas penales; la segunda corriente trata de 

buscar la esencia fuera del campo juridic:o <extrajurí.dico}, al 

l••ionarse intereses vitales de la colectividad. 

Generalmente coinciden la antijuricidad -formal con la 

material, a vir-tud de que ésta es la base de aquOlL:i. Puede 

presentar-se el caso de que coinciden la antijur-icidad -formal y 
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matet"ial, que e)Cista un choque entre ambas. ¿cuál de ellas deber4 

prevalecer? Triun-fa en este aspecto la antiJuricidad formal. 

Antdn Oneca considera: ••Que el conTlicto entre la 

antijuricidad legal y material, si alguna vez se presenta, debe 

..-asolverse conforme a la primera". (36) 

La concepción dualista lleva a determinar que •& 
imposible referirse a una sin que implique la otra. 

En relación a la naturaleza de la antijuricidad, si Uta 

es de tipo objetivo o subjetivo, no hay tanto problema ya que la 

mayoría de los .:iutores indican que la antijuricidad es de 

naturaleza objetiva, entre ellos tenemos 

Calón,. Maggiore y Mezger. 

Battaglini, Cuello 

La antiJuricidad es objetiva y eKiste, cuando una 

conducta o hecho violan una norma penal simple y llana111ente, sin 

,..equerir el elemento subjetivo, la culpabilidad, o sea, 

valoración de la .fase externa de la conducta o del hecho. 

La teoría de la antijuricidad objetiva es, a juicio de 

sector doctrinal, la única que tiene validez, pues la 

antUuricidad es independiente de la culpabilidad~ 

Ouintano A. Ripolles~ adopta una posición especial: "Al 

considerar que modo de ver la antiJuricidad es una cualidad 

negativa de no integra,..se o ampararse. El acto en un• causa de 

justiTicacidn pr·esenta elementos subjetivos u objetivos, segun la 

estructura típica de la infracción de que se trate; así, en lots de 

dolo específ"ico, suelen visibles y aan pr•dcwninante6 los 

subjetivas, 1nientJ·c.'=> q\~e en los de estructura de mera actJ.vidad o 

-formales, la antijuricidad se basa en su eKpresidn objetiva". <37> 
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En el delito que estudiamos . se presenta o se da 

perfectamente la antiJut· icidad, puesto que se real iza una conducta 

o hecho contrario a lo descrito por la norma penal, viol.indose el 

bien Jur&dicamente protegido. 

CAUSAS DE JUSTIFICACION, ASPECTO NEGATIVO DE LA ANTIJURICIDAD 

Por causas de 1 ici tud, debemos entender aquél las que 

iaipiden el nacimiento de la antijuricidad y que la excluyen par 

disposición expresa da la ley. 

Para Jiménez de Asúa, las causas de Justi-Ficacidn son: 

"Las que excluyen la antijuricidad de una conducta. que puede 

subsumirse en un tipa legal; ésto es¡, aquel los actos u omisiones 

qua revisten aspecto de delito, figura delictiva, pero en los que 

falta, sin embargo, el car.1.cter de ser antiJuridicos, de 

contrarios al derecho que 

crimen'".. (38) 

el allHlffnto m4a importante del 

Castel lanas Tena dice: "El estado incluye la 

i11ntijuricidad qu• en oc:•sionaa ordinarias 11ubsistirí.a cuando 

exist~ el interés que se trata de proteger o cuando concurriendo 

dos intereses Jurídicamente tutelados no se pueden salvar ambos y 

el derecho opta por la conservación dal más valioso'". (39) 

Para Antón Oneca, las causas de justiTicacidn 

"ManiTestación negativa de la antiJuricidad, es decir, la conducta 

o hecho realizado no son contra el derecho sino con~orme al 

derecho y esta conformid•d puede provenir de la ley penal a de 

cualquier otro ordenamiento Jurídico público o privado". <40) 

El -fundamento de las causas de licitud, según criterio 

da Mezger: "Desaparece por determinado motivo el interés que en 
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otro caso sería lesionado por el injusto (ausencia del interés) o 

surge -Frente a dicho interés otro de m.t& valor, que tt"'ansforma en 

conducta conForme al derecho lo que en otro caso hubiera 

constituido un injusto (interés preponderante>. Fundamentos da 

exclusión de la antijuricidad qU&!' se hallan en la m.as intima 

conexidn con el -Fin último del derecho, surgiendo dos causas de 

exclusión del injusto con arreQlD al principio de ausenci• d&l 

interés, el llamado consentimiento dal oFendido y el llamado 

consentimiento presunto del ofendido". (41) 

Poster1orment.e, el mismo Hezger, con relacidn al 

'f'undamento de las causas de JustiTtcacidn sostie11e: "Oue el 

injusto puet:te -Faltar al hecha, si éste tiene, desde un principio, 

una característica que suprime el injuato, hablándose &n este caso 

del principio de la ausencia del injusto <principio de la ausencia 

del interés, principio de la auiaencia de la necesidad de 

protección), adquiriendo signii=icacidn este principio en los casos 

de: 

a) Consentimiento del lesionado. 

b) Consenti•iento presunto, señalado, que el Jnjuato 

puede -Faltar al hecho. ta11bién porque lo 'favorece un 

derecho e'fic:J¡mta, habl.ándose en este caso el principio 

del derecho preponderante CprincJpio de interés 

preponderante, principio de la preponderancia, de la 

necesidad da la proteccidn>, aplic~ndose en los casos: 

a> derechos 11speciales de acción, b) deberes especiales 

de accidn y e> como resultado del principio de 1 .. 

valuación de los bienes jurídicos". (42> 
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Jim4nez de Asó.a, manii=iesta . que para encontrar el 

fundamento de las causas de licitud, debe eliminarse toda zona de 

intermediacidn entre lo Justo y la injusto, y que la única base y 

explicacidn de las causas que deben admitirse como Justi-Ficantes 

es la preponderancia del interés por ser de mayar importancia 

jurídico-social. 

Podemos ver que las causas de Justificacidn o causas de 

licitud las encontramos en nuestro Cddigo Penal, artículo 15, con 

la danominacidn de circunstancias excluyentes de responsabilidad. 

Siendo las causas de justi-Ficacidn las siguientesi 

a) Le~ítima deTensa. 

b) Estado de necesidad, cuando al bien sacrificado es 

de menor valor. 

e> Cumplimiento de un deber .. 

d) EJer"'cicio de un derecho. 

el Impedimento legitimo •. 

T> Obediencia jer4r-quica. 

al Legítima OeTensa.. Esta ca.usa. de licitud está 

incluida en el Cddigo Penal, articulo 15, Tracción III, vigente, 

bajo una denominacidn adecuada, coma cir-cunstancias excluyentes de 

responsabilidad, criticada ésta por un gran número de autores, 

entre ellos tenemos al Maestro Carranca y Trujillo, en su Código 

Penal Comentado; Fr-anci seo Sodi Ignaci.o Vi! la.lobos, 

denominándolas ambos como causas excluyentes da incriminación. 
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Para Porte Petit, la legítima deTensa es1 "El 

contraataque Ca repulsa) necesario y proporcional agresión 

injusta, actual o inminente, que pone en peligro bienes propios o 

ajenos, aún cuando haya sido provocada insu-ficientemente". <43> 

Para Jiménez de Asúa, la legítima de-fensa es1 "La 

repulsa de la agresión legitima, actual o inminente por el atacado 

o tercera persona, contra el agresor, sin traspasar la necesidad 

de la deTensa y dentro de la racional proporción de los medios 

empleados para impedirla o repelerla". (44> 

La Suprema Corte de Justicia de la Nacidn, ha sostenido 

que: "Se entiende por legítima deTensa, la que ea nece5aria para 

rechazar ataque antijurídico actual, dirigido •l que se 

deFiendR o contra un tercero. Es decir, que la s1tuación 

Tundamentadora de la legitima de-fensa se caracteriza por el ataque 

actual y antijurídico". (45) 

Para entender en Terma más clara, trataremos de anal izar 

los elementos que con-forman la o las de-finiciones de leQítima 

defensa como son: agresión, real, actual, inminente y sin derecho. 

Por agreaidn se entiende la conducta de un sujeto que 

amenaza lesionar los intereses protegidos; ser.i real aquél lo que 

' tiene positiva y verdadera existenc1a; actual deriva del latín 

actual is y significa presente eKcluyendo dos momentos, el pasado y 

el -futuro, lo cual esta vinculado A lo inminente. 

Podemos t·esumir diciendo que la legítima deTensa eso el 

comportamiento o conducta que se lleva a cabo para repeler una 

agresión actual inminente, violenta y sin derecho, y de la cual 

resulta un peligro para la persona que la sufre. 
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Esta causa sería di f"ici l que se diera <por no decir 

el delito que estudiamos, dadas ·sus características. 

b) Estado de Necesidad. Esta causa de justi-ficación, 

por su natt..u-aleza, llega a con-fundirse con la anterior (legítima 

de.f"ensa). 

Para el Maestro Porte Petit, se está frente al estado de 

necesidad: "Cuando para salvar un bien mayor igual entidad 

Jurídicamente tutelado o protegido, 

igualmente amparado por la ley". 

lesiona otro bien 

Cuello Calón dice acerca del estado de necesidad; "Es 

una aituacidn de peligro para un bien jurídico, que sólo puede 

salval'"'se mediante la violación de otro bien jurídica". (46) 

Para Van Liszt el estado de nece,,aidad "Una situación 

de peligro actual para los intereses protegidos por el derecho, 

la cual no queda otro remedio que la violación de los intereses de 

otro jurt'.dicamente protegido". <47) 

Las caracter:Lsticas del estado de necesidad son dos; 

bienes jur:Ldicos, en principio igualmente respetables, pero que al 

ponerse en con.fl icto ambos, uno de el lof> a& sacri-ficado para 

lograr la salvación del otro. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nacidn sostiane que: 

"El estado de necesidad es una causa de justi-ficacidn qua por su 

naturaleza choca con la leg:Ltima de.fensa; ya que en el estado de 

necesidad no existe de.fensa de una agresión, sino agres i 611 contra 

un bien jur-:Ldico tutelado por salvar otro bien jur:Ldico, 

igualntante protegido por el derecho de una situación de peligro no 

provocada, dolosa o culposamente, por el agente". (48> 
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Jiménez de Asóa, trata de dar una di.ferencia clara sobre 

el estado de necesidad y la legítima de-fensa, señalando que en el 

estado de necesidad se produce el con.flicto entre dos intereses 

legítimos procedentes de dos bienes jurídicos igual"'ente 

protegidos por las leyes y en la legítima de-fensa el con-flicto 

surge entre el interés del agresor, siendo éste ilegítimo, y el 

bien jurídicamente protegido del atacado. 

Creemos pertinente mencionar que el estado de necesidad 

se puede presentar en dos situaciones: 

1. Cuando hay colisión de bienes, uno de ello5 da mayor 

entidad, o sea, el salvado, siendo ésta una cau'.3a da 

justi-ficación. 

2. Cuando hay colisión de bienes de igual entidad, aquí 

estamos en presencia de una inculpabilidad por l• no 

exigibilidad de otra conducta. 

En relación a nuestro delito, pensamo& que si se podrta 

presentar estoil causa de justii=icacidn, cuando un individuo viviera 

en la frontera con su fami 1 ia y estuviera a punto de perecer; por 

situación precaria intenta introducir una!ii armas de las 

prohibidas para tratar de vendarlas y éste es detfmida. 

Podemos concluir esta de justificación, 

mani.festando que est.á basada en el principio de salvaguardar al 

bien do valor mayor, el interés preponderante. 

e> Cumplimiento de un Deber .. Esta cau&• de 

justificación también la encontramos en el articulo 15, .fracción 

V, del Código Panal. 
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Hay cumplimiento de un deber cuando alguien realiza una 

conducta Ol'"'denada por la norma. 

Ranieri nos dice que: "Hay cumplimiento de un deber 

cuando alguien debe comportarse como se comporta, porque una norma 

jurídica o una orden obligatoria de la autoridad pó.blica se lo 

impone, sea por razdn de su oTicio, sea por su "->ituación subjetiva 

de subordinado". (49> 

El Maestro Porte Petit, indica que tanto en el 

cumplimiento de un deber como en el ejercicio d& un derecho, est.á 

por demAs la disposición legal,. ya que circunstancia 

euccluyente de responsabilidad, como las denomina el código, obrar 

en -Forma legítima en cumplimiento de un deber Jurídico, pu&HS •(m 

cuando no existier-a tal prescripción, la conducta del individuo 

será lícita en tanto lo ordena la propia ley. 

El cumplimiento de un deber s;e puede presentar en dos 

situaciones distintas: cuando la ley impone a los funcionarios la 

realización de determinadas conductas. o sea. 

deberes que cumplir y la otra as cuando 

particulare~ cierta conducta. 

les señalan 

le impone a los 

Parcr. que opere litl cumplimiento de un deber, como causa 

de justificación de la conducta, se requiere que t~1 deber se 

encuentre consignado en la ley, así lo exige la fraccidn V, del 

•rtículo 15, del Cddigo Penal .. 

Debemos de recordar que si el cumplimiento del deber 

imponía al sujeto la oblioacidn de proceder, •l:í.n usando medios 

violentos pero nece&arios p~ra satisfacer lo expresado en la ley, 

su conducta no puede ser antijurídica por ser lícita. En otras 
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palabras,,·:s.i. el proceder del sujeto c:onsti tuyd el madi o necesario 

para cumplir con· el -fin de la ley que le imponía un deber. 

En nuestro delito es di-f'.ícil que se dé esta CilUSa de 

JustiTicacidn. 

d) EJercicio de un Derecho. Actualmente el artículo 

15, Traccidn V, establece que es circunstancia eMcluyente de 

responsabilidad obrar- en -Forma legitima cumplimiento de un 

deber jur-:i'.dico o en ejercicio de un derecho, siempre que existe 

necesidad racional en el media empleado para cumplir el deber o 

ejercer el derecho. 

Para el Maestro Ca.vallo: "El ejercicio de un derecho 

consiste en el ejercicio de una -Facultad concedida a un suJoto por 

la norma permisiva o contra la norma para la satia-Fa.ccidn de un 

interés más valiosa, consiguientemente que pr-epondera sobre el 

interés que antagdnico" .. (50> 

Para Antolisei: "El ejer-cicio d&l der-acho posee e-Ficacia 

eximente por la razón d• que, si al or-denamiento jurídico h~ 

atribuida a una p&rsona una detereinada -facultad, quiere decir que 

ha establecido el pr-edominio de su inter-és sobr-e los que le 

contraponen". CSU 

El ejer-cicio de derecho puede ser l&g:ítilllO a 

ilegítimo, entendiéndose por el primero el que se lleva a cabo 

ajust.indose a las prescripciones legales y el sagundo cuando éste 

se realiza sin ajustarse a las mandatos legales .. 

A continuación trati.r-emos de mostrar alguna si111tlttud y 

di-ferencia entre ejercicio de un derecho y cumplimiento de un 

deber .. Como similitud tenemos que ambas son causas de licitud o 
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justificación, 

cumplimiento de 

cuanto a las diTerencias tenemos que el 

de bar 

derecho es Tacultativo. 

oblioatoria y el ejercicio de 

El incumpli1niento de un deber 

constituye delito, mientras que el no eJercicio de un derecho no 

constituye un delito, virtud de que es facultativo. 

En lo que re-fiare al cumplimiento de deber y 

ejercicio de un derecho, éstas causas privan a la conducta del 

elemento antijuricidad y por lo mismo imposibilitan la integración 

del delito, obrar en cumplimiento de un deber o en el ejercicio de 

derecho consignado en la ley. 

e) Impedimento Legitimo. Esta de justi-ficación 

la encontramos contemplada en la fr'acción VIII, d~l artículo 15, 

del Cddigo Penal. Se presenta éste cuando no se pude cumplir con 

un deber legal por cumplir con otro deber de la misma naturaleza y 

de mayor entidad. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación determina que: 

"Para que opere al itnpedimento legítimo, &e necesita que el que no 

ejecuta aquéllo que la ley ordena, es porque se lo impide otra 

dispo!i.ición superior o más apremiante que la misma ley; en otros 

términos: el que contraviene lo dispuesto por ley penal, 

porque no era posible otra conducta que la observada, no comete 

delito". (51) 

La (snica modiTicacidn que ha su.frido el impedimento 

legitimo desde el Código de 1871 al actual, es la supresión de la 

palabra imsuparable, por considerarla innecesaria, ya que en el 

concepto de laoítinao cabía que el impedimento hubiera podido 

superado o no y para evitat" las con.fusiones provenientes de que 
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por motivo legítimo se interpretaban justi.ficantes, y por motivo 

insuperable causas de inimputabi 1 idad. 

Esta causa sólo nace en relacidn con las; delitos 

omisivos; por este motivo no se puede dar en nuestro delito. 

T> Obediencia Jerárquica. Esta causa de justiFicacidn 

la encontramo& contemplada en la f'raccidn VII, del artlculo 15, 

del Código Penal. 

Dbod&cer a un guperior legítimo en el orden jar-.1.rquico, 

aOn cuando su mandato constituye un delito., si esta circunstancia 

no es notori• ni se prueba que el acusado la conpcáa. 

Esta causa se equipara al cumplimiento de un deber, 

estando el inferior legalmente obligado a obedecer. 

Esta causa se podría prr.sentar en nuestro delito, cuando 

un superior le ordena a su subordinado introducir en la República 

cierto tipo de armas <las que saRala la lay objeto de estudio) y 

as detenido al cruzar la Trontera, indicando que él recibió la 

orden de su superior jerárquico, desconociendo que eso tipo de 

armas estuviera prohibido o Tuera del uso e>eclu&ivo del 

Ejército~ Esto as posible debido al sistema wmpleado en la 

administracidn pública. 
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1. CULPABILIDAD 

Para hablar de este cuarto y último elemento esencial, 

necesario que hablemos de la imputabilidad, ya que ésta 

Tunciona como presupuesto de la culpabilidad cuando el sujeto 

posee 

penal. 

la capacidad de querer y entender dentro del campo 

Señalando, en conclusión, que sin imputabilidad no hay 

culpabilidad y sin ésta no hay delito. 

Imputar un hecho a individuo e& atribuírsela para 

hacerle su-Frir las consecuencias, es decir, para hacer 1 e 

responsable de él, puetito que de tal hecho es culpable. La 

culpabilidad y la responsabilidad son consecu1mcias directas de la 

imputabilidad. 

El concepto de la imputabi 1 idad se basa en la e»eistencia 

del libre albedrío. El Padre Jerónimo Montes la de-Fine como: "El 

conjunto de condiciones necesarias para que el hecho punible pueda 

y deba ser atribuida a quien voluntariamente lo ejecutd, como a su 

causa eTiciente y libre" .. (53> 

Para Mayar, la imputabi 1 idad "La posibili~d 

condicionada por la salud mental y por el desarrollo del autor, 

para obrar seqón el justo conocimiento del deber •wistente" .. (54> 

Para Franz Van Liszt, la imputabilidad esa "'La capacidad 

de obrar en derecho penal, es decir, de realizar actos reTeridos 

al derecho penal que traigan consigo las consecuencias penales de 

la ini=r""accion" .. CS5> 

Seroil imputable, dice Carrunc.:1 y Truj i 1101 "Todo aquél 

que posea, al tiempo de la acción, las condiciones pa.iquictils 

ewigidas, abstracta o indeterminadamente, por la ley par• poder 
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deaarrol lar su conducta socialmente; todo ~l que sea apto e iddnwo 

jurídicam•nta para observar conducta que responda a las 

exigencias de la vida en stoc:iedad humana". CS6> 

Generalmente se a-Firma que la imputabilidad está 

determinada por un mínimo -físico representado por la edad y otro 

psíquico consistente en la salud mental, siendo ambos de aspecto 

psicoldgico. 

Habíamos mencionado con anterioridad que una de las 

consecuencias de la imputabilidad 

ésta el deber jurídico en que 

la responsabilidad, siendo 

encuentra coloca el 

individuo imputable de dar cuenta a la sociedad por el hecho 

realizado, es decir, quienes habiendo ejecutado el hecho están 

abl igados a responder por él. 

Esta responsabilidad tiene aparejada una relación entre 

el sujeto y el Estado, indicado éste ó.ltimo que talo cual sujeto 

actuó culpabll!mente y hizo acreedor 1 as consecuencias 

señaladas por la ley, como resultado de su conducta. 

Hay veces que el sujeto, antes de actuar, voluntaria o 

culposamente, se coloca en situac:idn de inimputablR y en •Sas 

condiciones comete o realiza el delito llam.d.ndosele a estas 

acciones 11berae in causa; ejemplo tcnc:::o!:. .:il :.ujct.J que 

quiere privar de la vida a otro, pero para darse ánimo se pone en 

estado de ebriedad y comete el homicidio, pero sii;1ue eKistiendo, 

en este caso, la imputabi 1 idad, ya que tal estado se procuró 

dolosa o culposamente, moviendo su voluntad para colocarse en esa 

situacidn. 
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Podemos resumir diciendo que sará imputable aquél que 

tiene la capacidad de quer-er y entender, es decir, los poseedora•, 

al tiempo de la accidn, de un mínimo de salud y d11sarrollo 

psíquico exigidos por la Ley del Estado. 

Una conducta será del ictuosa 

•ntijurídica, sino adem.1.s culpable. 

sdlo cuando sea típica y 

Para Jiménez de Asúa, la culpabilidad es: "El conjunto 

de presupuestos que Tundamentan la reprochabtlidad pen;onal da la 

conducta antijur"'ídica". C57) 

El Maestro Pot"'te Petit dei=ina la culpabilidad como: "El 

nexo intelectual y emocional que lioa al sujeto con el resultado 

de su acto". <58) 

En relacidn a la de-Finicidn antel'""ior, pensamos;; que 

quedarían en el aire los delitos culposas o no intencional•&, ya 

que por su naturaleza no e5 posible querer el rosultado. 

El Maestro Castell•nos Tena considara a la culpabtlidAd 

comor "El ne><o intelectual y emocional que l ig• •l suJ•to con su 

acto". CS9> 

Para el Maestro Vil lalobosz "La culpabilidad, 

genéricamente consista en el de!iprecio del su.Jeto por el orden 

jurídico y por los mandatos y prohibiciones que tienden 

constituirlo y con&ervarlo, desprecia que se manii=iesta por i=r•nca 

aposición en el dolo, indirectamente, por indolencia 

desatención, nacidas del desinterés o subestimación del .. al ajeno 

-Frente a los propios deseos en la culpa". C60> 
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Resumiendo, podemos. decir que la culpabilidad es el 

reproche que se hace al autor de una conducta antijurídica y de 

esta -far ... puede ser castigado. 

Tene11KJs vari•• doctrinas que tratar d& explicar la 

naturaleza jurídica de la culpabilidad, pero dos son las m4s 

importantes: 

a) Doctrina Psicoldgica. Para esta doctrina, la 

culpa.bilidad radica en un hecho de carácter psicológico, 

dejando todo lo de valor Jurídico a la antiJuricidad, 

estando la esencia de la culpabilidad el proceEOo 

intelectual volitivo desarrollado en el autor. Esta 

doctrina sa basa en un neNo psíquico entre el sujeto y 

el resultado, conteniendo dos elementos: uno volitivo 

(emocional> y otro intelectual; indicando el primer 

elemento dos quereres de la conducta y el resultado; y 

el segundo, es decir el intelectual, el conocimiento de 

lo contrario al derecho. 

Luis F•rn4ndez Doblado e>epresa que para esta doctrin•: 

"La culpabilidad es considerada como la relación 

subjetiva que media entra el autor y al hecho punible, y 

como tal, su estudio .,;upone el ancf.lisia del psiquismo 

del autor, con el objeto de i nvestig.lr concretamt:tnl~ 

cu.11 ha sido la conducta psicológica que el sujeto ha 

guardado en relación al resultado objetivamente 

del ictuoso". (61) 

b} Doctrina. Normativista. Para esta doctrina, la 

esencia de la culpabilidad la constituye un juicio de 

reproche; la conducta es culpable si un sujeto capaz de 
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obrar dolosa o culposamente le puede exigir el orden 

normativo una conducta diversa a la realiza da, al ser la 

esencia de la culpabilidad del juicio de reproche, 

surgen dos términos. por un lado una situación real, una 

conducta dologa o culposa, cuya autor pudo haber evitado 

y por el otro lado un elemento normativo que le exige un 

comportamiento con-forme al derecho. es decir, el deber 

jurídico, siendo la culpabi 1 idad para esta 

doctrina una simple 1 iga psicologista existente entre 111 

autor y el hecho, sino considerando a la culpabilidad 

reprochabilidad de la conducta del sujeto al 

cometer el evento delictivo, fundamenta en la 

exigibilidad de una conducta a la luz del deber~ 

Podemos señalar como di-ferencia b.isica de las doctrinas 

seRaladas con anterioridad, la de que la doctrina pisologista se 

apoya en la necesidad de relacionar el daño con su autor, o sea, 

al reconocimiento que eMiste entre el hecho concreto antijur{dico 

y su autor; y la normativista se apoya en principio en la anterior 

y añade que no sdlo se debe actuar culpo&a o dolosamente, gino que 

la conducta antijuri'.dica le debe ser reprochable al sujeto. 
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2. FORMAS O ESPECIES DE CULPABILIDAD 

a) Dolo 

b) Culpa 

e> Preterintencional 

Estas especies o -formas se presentan según el agente 

dirija su voluntad consciente a la ejecución del hecho tipi"Ficado 

en la ley com_o delito o causando igual resultado por 

negligencia o imprudencia. 

A continuación raalizarS11tOs el e.,;.tudio del dolo, 

recordando qua él mismo representa la Terma más grave y de mayor 

t.r-aacendencia dentro de la culpabilidad. 

Se 11.ancionan coma elementos de dolo a los intelectuales 

y a los afectivos .. 

Entre los intelectuales t&memos el conocimiento de la 

naturaleza de los hechos y su significación jurídica de una manera 

aenci lla y no jur-{dica técnica. Es decir, que el sujeto o a.gente 

tenga conocimiento o consciencia del tipo, de la antijurictdadJ 

teniendo consciencia de que ha.y un artículo en el código que 

de.fine como delito este acto; y dentro de los elementos afectivos 

tenemos a l• voluntad,. a la intención y al móvil .. y~ ~uo !i>dlo con 

la voluntad no baat~. Como eJemp lo señalaremos el homicidio: 

primero necesitamos la voluntad de disparar el arma, intención de 

matar a alguien y por último el mOvi 1 da matar, por venganza o por 

deFansa. 

Otro6 autorss como Castellanos Tena,. señalan como 

elemento del dolo los siguientes: 
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"El elemento ético está constituido par la consciencia 

de que se quebranta el deber; el volitivo o psicológico 

consiste en la voluntad de realizar el acto; en la 

volición del hecho típico ... (62) 

Para Cuello Calón: "El dolo consiste la voluntad 

consciente dirigida a la ejecución de un hecho que e!il delictuaso, 

&implemente 

delictuoso". C63> 

en la intención de ejecutar un hecho 

Para el Maestro Castel lanas Tena: "El dolo consiste en 

el actuar, consciente y volunt•rio, dirigido a la produccidn de un 

resultado típico y antijurídico". (64) 

Jiménez de Asóa de-fine al dolo de la siguiente manet·.;¡: 

"Existe cuando se produce un resultado típicamente antijurídico, 

con consciencia de que se quebranta el deber, con conocimiento de 

las circunstancias del hecha y del curso esencial de la rel•ción 

de causalidad e>eistente entre la manii=estacidn humana y el cambio 

en el mundo e>ete ... ior, con voluntad de real izar la acción y con 

representacidn del resultado que quiere o rati-fica" .. (65) 

En cuanto a las clases de dolo, cada tratadista hace su 

cla!dTicacidn, siendo la de mayor importancia pr.ictica: 

a> Dolo Di recto 

b) Dolo Indirecto 

e> Dolo Indeterminado 

dl Dolo Eventual 



.105 

Ya que los cl.isicos acostumbran distinguir el dolo por 

su intensidad y duracidn, como el dolo de ímpetu o pasional, dolo 

repentino, dolo de simple deliberacidn y dolo premeditado, los 

italianos se inclinaron por la clasi-f=icacidn de mayor importancia 

pr.ic:tica que ya señalamos1 

a) Dolo Directo.. Es aquél en que el resultado coincide 

can el propdsi to del agente. 

b> Dolo Indirecto. Es aquél en que el agente se 

propone un Tin, pera sabe que seguramente surgirán ot,..os 

resultados delictivos; como ejemplo podemos señalar 

aquel taujeto qu& pretende privar de la vida a otro 

electroc:ut.indolo, pero la persona no est.1. sola en la 

piscina y sabe con certeza que puede matar a los demás 

que se encuentren ahí. 

e) Dolo Indeterminado. Es aquél en el que el agente 

tiene la intención de delinquir sin proponerse un 

resultado delictiva en especial .. 

d) Dolo Eventual. Es aquél en que ae desea un 

resultada delictivo, previniéndose la posibilidad de que 

surjan otros no queridos directamente; como ejemplo 

podemos citar al sujeto que roba banc:o de noche y 

encierra antes de salir al o .a. los policías en la 

bdveda, conociendo la pos1bilidad de que puedan morir 

por falta de oKígeno. 

El 11aestro Jiménez de Asúa, indica que en la actualidad 

solo pueden y deben distinguirse cuatro clases de dolo: dolo 
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directo; dolo con intención ult.erior, mal llamado dolo esp•cái=ico; 

dolo de consecuencias necesarias; y dolo eventu•l. 

En relación al dolo directo no encontramos di-f"erencia 

con la clasiTicación tratada anteriormente, pero en lo referente 

al dalo con intención ulterior, indica Jiménez de Asú• que es 

aquél que expresa .fin <el rapto es el robo de una mujer para 

can ella a para corromperla>, así como el animus que 

ciertos delitos e>ngen. En cuanto al dolo de consecuencias 

necesarias es el mismo que el dolo indirecto, señalando el propio 

Jiménez de Asúa que Mezger le encontró una denominación más 

adecuada, siendo ésta l• de dolo directo de segundo orado o dolo 

mediato. Y por último, en cuanto al dolo eventual, éste se 

presenta. cuando el sujeto se representa la posibi 1 idad de un 

resultado que desea, pero cuya produccidn ratii:tca en últi1na 

instancia. 

En lo referente al delito objeto de nuestro estudio. 

doloso, ya que al introducir las armas dentro del país, hay un 

actuar estando consciente y teniendo la voluntad para producir un 

resultado típico y antijurídico. 

Al coincidir el resultado con el propdsito del ac;onto, 

que es el introducir las armas en la R9pública Hexicana, estarttmos 

Trente al dolo directo. 

Una vez estudiada la Tigura del dolo y cl•&es del mis•o, 

pasaremos ahora a la culpa, que es la segunda 'forma o especie de 

culpabilidad. La culpa en un sentido más clásico y Qeneral no es 

más que la eJecucidn de un acto que pudo y debid ser previeto y 

que por -Falta de previsidn en el sujeto produce un efecto da.Roso. 
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Para Cuello Caldn: "Existe culpa cuando se obra sin 

intencidn y sin la diligencia debida, causando un t"'esultado 

dañoso, pt"'evisible y penado por· la ley". (66> 

Para Edmundo Mezget"': "Actóa culposamente quien in-ft"'inge 

un deber de cuidado que personalmente le incumbe y cuyo resultado 

puede prevet"'". (67> 

Para Jiménez de Asú:a: "Existe culpa cuando se produce un 

resultado típica.mente antijurídico par f'alta de previsión del 

deber de conocer, no sólo cuando ha -Faltada al autor la 

representación del resultado que sobrevendrá., sino también cuando 

la l!Hlperanza de que sobrevenga ha sido f'undamento decisivo de las 

actividades del autor, que se producen sin querer el resultado 

antiJur1dico y sin ratif'icarlo". (68) 

La culpa en el caso que nos ocupa puede llegar a 

presentarse siempre y cuando el sujeto del delito pretendiendo 

introducir at"'mas en f'orma clandestina, haga entrar al país, dentro 

de ese grupo de armas, aquéllas que son de uso exclusivo para las 

Fuerza• Armadas o bifm se encuentren suJetas a control por esta 

ley, desconociendo que por este tipo de armas se real iza el 

i 1 {cito penal que prevé el artículo 84 de la Ley Federal de Armas 

de Fuego y Explosivos. 
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LA INCULPABILIDAD 

_'La inculpabilidad es el aspecto negativo de la 

culpabp ~dad Y: opera_ 'ésta al hal lar•e ausentes los elementos 

esenciale·s. de la culpabilidad <conocimiento y voluntad). Tampoco 

será culpable una conducta si -falta alguno de los otros elementos 

del delito .. 

Debemos de entender que las causas de inculpabi 1 idad 

impiden el nacimiento de la culpabilidad. 

Jiménez de Asóa dice al respecto de las causas de 

inculpabi 1 idad1 "Consiste en la absolución del sujeto en el juicio 

de reproche".. (69> 

Las causas de inculpabilidad son: 

al Error de Derecho 

Error de Hecho: - esencial 

- accidental 

bl La no exigibilidad de otra conducta, dividiéndose 

en: 

- Temor .fundado 

- Estado de necesidad, tratándose de bienes de igual 

valor 

- Encubrimiento de parientes y allegados 
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Es bien importante señalar la diferencia entre la 

ignorancia y error; la primera supone la -falta absoluta de toda 

representación y consiste en una entera ausencia de noción sobre 

un objE:?to determinado, en cambio el error, supone una idea Talsa 9 

una representaci-ón errdnea de un obJio>to cierto. La ignorancia 

consiste en suma, en una falta completa de conocimiento mientraf> 

que en el error hay un conocimiento falso. 

Para el Maestro Castel lanas Tena: "El error es un vicia 

palcológico consistente en la falta de confm-m1dad entre el sujeto 

cognoscente y el objeto conocido, tal 

realidad". <70> 

éste es en la 

a> Error de Derecho. No produce efectos de eximente, 

porque el equivocado concepto sobre la siqni-ficacidn d• 

la ley no justifica ni autoriza su violación. 

Una de tantas obligaciones que tienen los ciudadano& ea 

la de conocer las leyes que los rigen dentro de la 

sociedad donde se desenvuelven, dictadas éstas por el 

Estado, por lo que en ningón momento sa puede alegar a 

favor del dl!aconocimiento de un orden jurídico actual o 

vigantc o 141 ignorancia de lao;; mismas (art{culo sq bh' 

del Código Penal> .. 

El error de derecho sería el falso conocimiento que 

tiene el sujeto de las ley•&, pero dabemos record.ar que 

nuestro orden jurídico viQente no se acepta el error 

de derecho como una causa de inculpabilidad, pues como 

se regula, sdlo disminuye la culpabilidad en algunos 

caBOa para e<fectos· de penalidad. 
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El Error de Hecho. Que se divide a su vez en esencial y 

accidental. 

E,.ror de Hecho Esencial. Estaremos en presencia del 

error de hecho esencial cuando el sujeta actúa 

antiJurídicamente, creyendo hace~lo en ~arma licita o 

Jurídica. A este tipo de error pertenecen las e>eim•ntes 

putativas comoJ la legítima dei=ensa putativa, e&tado de 

necesidad putativo, etc., que san situaciones a través 

de laa cuales y por un error esencial de hecho 

insuperable, el individuo cree realizar una conducta 

estando amparado por una causa justii=icante, radic•ndo 

la esencia de estas eximentes en la creencia por parte 

del sujeto o del agente de que su actitud es leg.i'.tiina y 

.fundada, pero errdneamente supone obrar con derecho. 

El error esencial para Vannini: "Es el que, recayendo 

sobre un extremo esencial del delito impide al agerlte 

conocer o advertir la relación del hecho realizado con 

•l hecho .formulado -Forma abstracta en el precepto 

penal". <71> 

El Error de Hecho Accidental. Este tipo de error no es 

causcl de inculpabilidad, toda vez que sobre 

circunstancias secundarias del hecho y sólo ocasiona que 

el tipo delictivo varíe. 

Como ejemplo podemos citar aquél sujeto que trata de dar 

muerte a padre, dispara y mata a otra persona, no 

quedando tipi-ficado el delito de p.a.rr icidto, atoo 

simplemente homicidio, por ende el error accidental no 

elimina la responsabilidad del sujeto, p&ro impide qu1t 
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le apliquen las severas , penal del parricidio, 

benei=iciándolo con las menos enérgicas del homicidio .. 

Este tipo de error se divide a su vez en: 

- El golpe 

- La persona 

- El delito 

Gener~lmente estos tipos de errores se presentan cuando 

el resultado no es precisamente el querido, pero si el 

equivalente .. 

A manera de conclusión, trataremots de hacer notar la 

dii=erencia entre el error de derecho y el error de hecho 

y siguiendo a Savigny: "Se ha dicho que el primero reca.'g 

nobre una regla de derecho, es decir, sobre el derecho 

objetivo, en tanto que el segundo versa sobre hechos 

Jur:ídicos, es decir, sobre las condiciones exiQidas en 

el hecho para la aplicación de una regla Jur:ídica" .. <72) 

b) La No Exigibilidad de Otra Conducta.. Estamos Trente 

a la no e><igibilidad de otra conducta, cuando el agente 

realiza una conducta anti jut· ídica 

eKigir al sujeto un determinado comportamiento, porque 

Hi lo hiciere se iría en contra de intereses propios .. 

Ignacio Villalobos, al hablar de la e>eigibilidad de otra 

conducta, dice: "Se hace rei=erencia sólo a condiciones 

de nobleza y emotividad, pero no de derecho, por las 

cuales resulta humano, e>ecusable no punible que la 

persona obre en un sentido determinado, aón cuando haya 
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violado una prohibición de la ley o cometido un acto qua 

no puede ser aprobado propiamente, ni reconocido como de 

acuerdo con los Ti nes del derecho y con el ordmn 

social". t73> 

La no exigibtlidad se divide en: 

- Temor -fundado 

- Estado de necesidad, tratándose de bienes de igual 

valor 

- Encubrimiento de parientes y al legados 

Temor Fundado. 

hacia adentro. 

Es un sentimiento que se da de a.fuera 

Castellanos Tena ~estableC"'e que: "Puede 

considararsoe esta eximente como una ca.usa de 

inculpabi 1 idad por caaccidn sobra la voluntad, siempre y 

cuando na la anule en el sujeto, sino le con5erve Ja9 

.facultades de juicio y decisión, de tal manera que pueda 

determinarse en presencia de una seria amenaza". <74> 

De acuerdo a nuestro tipo, el artículo 84, ~raccidn t, 

de la Ley Federal de Armas de FueQO y E>cplosivos, sí 

podría dar egta causa de inculpi1.bilidad en el mo-nto 

que un sujeto coacr:-inri~do y fo1·zado pare- int.roducir 

armas en el país de las señaladas en la ley objeto de 

nuestro estudio; y si no real iza lo ordenado, no volveria 
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a ver a su •sposa e hijos, teniendo que realizar el 

sujeto lo ordenado. 

El estado de necesidad cuando los intereses en conflicto 

son de igu.al valor. Va señalamos con anterioridad, al 

tratar el tema de las causas de justificacidn, el estado 

de necesidad trat4ndcse de bienes de valor desigual, 

sacrificándose el de menor entidad; pero trat.1ndose de 

intereses o bienes iguales, el suJeto que actlla en esas 

condiciones culpable en funciOn de la no 

axigibilidad de otra conducta. 

El Maestro Castellanos Tena, al hablar de él, establece 

que:: "La conducta de quien aacrifica un bien para salvar 

otro del mismo rango, es delictuosa, más debe operar 

su favor un perdón o una excusa: el poder pObl ice no 

puede exigirle otro modo de obrar". C7SJ 

Encubrimiento de pariente& y allegados. Es otra de las 

eximente& por la no exigibilidad de otra conducta, 

tr•t.1.ndose del encubrimiento en los términos 

esta.blecidos por la ley, en el artículo 15, fracción IX, 

del Cddigo Penal. 
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4. CONDICIONES OBJETIVAS DE PUNIBILIDAD 

Estas no se deben considerar elemento esencial del 

delito, en razón de que no todos los tipos penales las contienen, 

pues son meros requisitos procesales para que la conducta ilícita. 

pueda sane ionarse. 

Ernesto Bel ing de-Fine a las condic1ones objetivas de 

punibi lidad de la manera siguiente: "Son ciertas circunstancias 

exigidas por la ley penal para la imposic16n de la pena, que no 

pertenecen al tipo del delito, que no condicionan la antijuricidad 

y que no tienen carácter de culpabilidad". (76) 

Liszt-Schmidt de.fine a las condiciones objetivas de 

penalidad como: "Las circunstancias exteriores que nada tienen que 

ver con la acción delictiva". (77> 

El Maestro Castellanos Tema de-fine a las rai&ma.s como: 

"Aquella& exigencias ocasionalmente establer:idas por el legislador 

para que la pena tenga aplicacidn". (78) 

Para el H•estro Guillermo Colín Stlnchez: "Existe 

identidad entre las •condiciones objetivas de punibilidad• así 

como con los •requisitos de procedibi l idad•. Du i enes hablan de 

condiciones objetivas de punibilidad, lo hacen desde el punto de 

vista general del Derecho Penal, y los que aluden a cuestiones 

per Judiciales enfocan el problema desde el punta de vista 

procesal". <79> 

Al entender de Jiméne;i:: de Asúa las más genuinas 

condiciones objetivas 

procesales. 

de punibilidad son lo& presupu11atos 
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Hay una gran variedad en cuan~o a clasiTicaciones se 

re-Fiare, sobre las condiciones objetivas de punibilidad, 

clasiTicaciones elaboradas por Laopoldo Zimmerl, Erich Land, 

Ernesto Belin y Carnelutti. 

Como ejemplo tenemos la clasiTicación de Ernesto Bel ing: 

- Desde el punto de vista de su aparicidn técnico­

legislativa, oTrecen estas dos Tormas: 

Forma positiva, como la apertura del concurso en la 

quiebra. 

Forma negativa, en que la punibilidad se vincula a la 

condición de la ineKistencia de ciertas circunstancias, 

como el hurto necesitado Ctipo de hurto en el Cddigo 

Penal) .. 

- Desde el punto de vista de su eKtensión, se dividen 

en: condiciones de punibilidad generales y especiales .. 

Podemos concluir diciendo acerca de las condiciones 

objetivas de punibilidad, qu• son ciertas circunstancias que 

establacan que la conducta se tipiTique, o bien, son exigencias 

que la ley establece p.:n'"'1 tipí ficc1.r una conducta. 

En relacidn con nuestro delito encontramos que no 

r•quiere de las condiciones objetivas de punibi 1 ida d .. 

Ausencia de Condiciones Objetivas de Punibilidad. 

Cuando, en la conducta concreta -Falta la condición objetiva de 

punibilidad, es notorio que no puede castigarse; pero asi como la 

carencia de acto, la atipicidad, la justi-Ficación, la 
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inimputabilidad, la inculpabilidad y las absolutorias 

hacen que siempre sea imposible perseguir el hecha. 

J iménez de Asó a dice al respecto que: "En caso de 

ausencia Tuncionar.in como Torma atípicas que destruyen 1 a 

tipicidad". <BO> 

Resumiendo, podemos mencionar que si faltan las 

condiciones objetivas de punibilidad en el delito, éste no sa 

con-Figura. 
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5. PUNIBILIDAD 

Toda norma penal, indiscutiblemente contiene un precepto 

y una .sanción, y si analizamos las diTerentes de-Finiciones de 

delito, observaremos que la mayoría lo describen como la acción u 

omisidn. típica, anti1urídica y culpable que las leyes sancionan 

con una pena, o sea, la punibilidad consiste en la amenaza que el 

Estado hace a los particulares de imponerles una pena si violan 

determinadas normas legales. 

El Maestro Castel lanas Tena, de-Fine la punibilidad 

como: "El m•recimiento de una pana en Tuncidn de la realización de 

cierta conducta; un comportamiento punible cuando se hace 

acreedor a la pana, tal merecimiento acarrea la conminación legal 

de la aplicación de sancidn". CB.1 > 

Jiménez de Asila llega a la conclusidn que: "La penalidad 

resulta asl el más acomodaticio de las requisitas. 

precisamos, se queda r-educida a mera consecuencia. 

Cuando no la 

Cuando nos 

hace -Falta, 

espacl-Fica. 

reasciende su cateqor ía de caracterpustuca 

Esto puede ser muy h.1bil, pero no tiene la .-enar 

seriedad cientí-Fica. Un elemento característico de la in-Fracción 

no puede cambiar de índole concaptual mero e-Fecto, para 

recuperar puesto luego. Si es un car.1cter del delito ahora, es 

porque nunca dejó de s•rlo". (82> 

El Maestra Celestino Porte Petit señala en su libro 

"Importancia de la Dogmática Jurídico Penal" que la penalidad es 

un car.1cter del delito y no una simple consecuencia. del mismo 

añadiendo que en el artículo 7 del Cddigo Penal que de-Fine el 

delito exige explícitamente la pena legal. 
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Podríamos concluir diciendo que la punibilidad la 

amenaza de una sanción a los que comente un delito y la pena ae el 

castigo que la ley impone a aquel las personas responsabl•s de 

real izar una conducta antijurídica considerada como del ita .. 
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e o N e L u s I o N E s 

1. El d&lito en estudio tiene su origen en el Derecho 
Español. La -Finalidad de su creacidn -Fue para reprimir el abuso en 
la posesidn y portacidn de las armas de -Fuego. 

2. Con el transcurso de la historia durante todas las 
6pocas, el honlbre ha reglamentado la portacidn de armas de -fuego o 
en su caso, de utensilios que pueden causar algún daño a la 
integridad de las personas, tr"atando de asegurar la paz social. 

3. El delito en estudio, es de orden -federal esptH:ial, en 
razdn de que está contenido en la Ley Federal de Armas de Fuego y 
E>cplosivos y su Reglamento, y é•ta en una Ley Federal. 

4. Lo anterior, atento lo dispuesto ademcis por el artículo 
51, Tracción I, inciso a), de la Ley Orgánica del Poder Judicial 
de la Federacidn. 

5.. Es delito aspecial por encontrarse tipificado fuera del 
Cddigo Penal .. 

6. La L•y Federal de Armas de Fueoo y EHpJosivos y su 
Reglamenta, tienen como origen el artículo 10 de nuestra 
Constitución. 

7.. El artículo 10 Constitucional se;;'ala como Derecho 
Público que: Los habitantes de los Estados Unidos t'le><icanos tienen 
derecho de poseer armas en su domicilio, para su seguridad y 
legítima defensa, con &Hcepcidn de las prohibidas por la L•Y 
Feder•l y de las reservadas para el uso exclusivo del Ejército, 
Armada, Fuerz• Aérea y Guardia Nacional. 

8.. Las disposiciones de la ley son de int&!rés pó.bl ico, 
&iundo medida de seguridad y de prevención para garantizar la 
tranquilidad y el orden social, labor que tiene el Estado. 
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9. En el presente estudio se analizaron los elementos 
lconstitutivos del delito a examen. 

10. Por elemento entendemos que es la parte que integra 
algo, lo necesario para que algo tenga existencia. 

11. Integrada la conducta, tipicidad, antijuricidad, 
culpabilidad, condiciones objetivas de punibilidad y punibilidad, 
al delito que se encuentra en la Ley Federal de Armas de Fuego y 
Explosivos y su Reglamento, asi como con los aspectos negativos 
del mismo con-figuraron el ilícito en cuestión. 
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